
'MlGRACION DE FALCCINlFORMES Y C I C O N l A  
S P P .  POR GIBRA.LTAR, VERANO OTORO 1972- 
1973. PRIhlEKA PARTE 

El estrecho de Gibraltar. como et de El Bósforo, y no tanto 
el de Mesina, son travesías mínimas por donde se concentra el 
paso de aves veleras en latitudes mediterráneas. 

En marzo de 1972 se construyó. dentro de la Sociedad Española 
.de Ornitologia, el Grupo Español de Migración de Rapaces 
(G. E. R I .  R. A.) con cuatro miembros ftindadores: J. Aratijo, 
F. Bernis, M. Fernández Cruz y O. del Junco. 

Durante la primavera de 1W2 se hizo un primer estudio de la 
.migración desde el lado español, con algiinas pocas observaciones 
también por Marrnecos. La mayor parte de las observaciones se 
recogieron entre el 13-21 de abril, y entre el 11-14 de mayo. Los 
resultados detallados del estudio de la migración primaveral se 
pttblicarán más adelante (cifras totales esctietas de migrantes ob- 
servados, especie a especie. pliblicamos en el Boletín-círciilar nÚ- 
,mero 44 de la S. E. O.). 

Posteriormente numerosas otras personas se inscribieron como 
potenciales colalioradores de G. E. M. R .  A. Esto permitió orga- 
nizar iina campaña de estudio inínterriipida durante dos meses y 
medio del verano-otoño de 1472, en la ccial Iian participado más 
.de 30 colaboradores, siendo muy destacada la contribiiciói~ que. 
dentro del grilpo, aportó el muy experto ornitólogo francés Jeaii 
Marc Thiollay. 

En 1973 el grlipo realizó i~i ievas observacioi~es en el Estrecho 
de Gibraltar, pero sÓ10 de modo fragmentario, concretamente del 
'22 de jiilio al 1 de agosto, 9 al 24 de septiembre, y 1 al 6 de oc- 
tubre. En esta segunda campaña de verano-otolio participiron 
7 2  colnboradores. 
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Al final de esta parte damos las listas completas de colabora- 
dores en las dos campañas de verano-otofio hasta ahora realizadas 

La mayoría de los gastos habidos en las tres altididas campa 
%s. fueron sufragados por la Divisi011 de Ciencias del C.S.I.C., 
a través del Institlito de Zoología «José Acostan. 

El presente trabajo constará de dos parte.< La parte primera 
qiie ahora s e  la Iiiz. expone algiinos aspectos generales de la mi- 
gración por Gibraltar en verano-otoño, plan y método seguidos, 
resumen sobre origen, aflnencia e incidencia de aves veleras en 
paso por Gibraltar. tablas glohalec de migración. y gráficas sucin- 
tas generales y por especies. 

La parte segunda tratará también de la migración en  verano- 
otoño, y en dicha parte se desarrollarán, entre otras, cuestiones 
tales como : meteorología y pasos, direcciones de travesía. hora- 
rios de migración, condoctas cingulares de migrantes. edades y 
ph~majes notados, detallec ~ o h r e  demografía v procedencia de 
Iñs diferentes especies. y comparación con otros sectores del Me- 
diterráneo y Europa. 

En otra ocasión expondremos los res~iltador: de época prima- 
seral, hasta ahora atendida sólo fragmentariamente. 

La migraciiin de rapaces y cigüeñas a través de Gibraltar 
llamó ya la atención de Favier, de Irby y de otros autores en el 
pasado siglo. Después de 1930, son muchos los ornitólogos que 
acuden a da r  un vistazo a l  .Estrecho. sea desde el lado español o 
desde el marroqiií, aunque, en general. sólo recogen observacio- 
nec eventuales y ft~gaces. Entre los autores que han publicado 
datos cuantitativos más o menos parciales, cabe mencionar a 
STEINFATT (1933>, WESTERNHAGEN (1960), NISBET et al. (1061), Gv- 
CLER (19621, BERNIS (1963) y TH~OLLAY (7968) MOREAU (1953) re- 
vistó el problema de la migración de aves veleras a través de todo 
el Mediterráneo. 

El primer intento de ciiantificar metódicamente la migración 
peneral de Falconiformes eti el Estrecho, se debe a EVANS et al. 
(106n' y LATIIBURS (I96ICiP, 7RC9) Los restiltado5 de dichos autores 
qiicdan muy por debajo de los nuestros, delido a que, ni cubrie- 
ron todo el tramo español del Estrecho, ni sostuvieron una obser- 
vación tan prolongada e ininterrumpida como la nuectra. Gran 
parte de las observaciones de dichos omitólogos británicos se ta- 
maron desde el Peñón de Gibraltar. por donde sólo es apreciable 



Fig. l.-El Estrecho de Gibraltar y su hinterland del extremo Sur de España. El tramo principal de observación (sectores 3W a 3E) se reproduce 
más detalladamente en Ia figura 2. 
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la rnignción citando reinan ~ i e n t o s  de Poniente, pero no con 10s 
de Levante. los ciiales son tanto o inás freciientes en el Estrecho 
por estas épocac. 

De nuestras dos campafias de verano-oto60 se dediice ya, en- 
tre otras cosas. lo sigliiente: 

1) El volumen de las poblaciones de varias especies qlie mi- 
gran por Gibraltar, ez sensiblemente mavor de  lo qiie se creí2 
hasta ahora. 

2) El gran griieso de la mayoria de las especies veleras cruza 
a Africa sin pasar por el Peñón de Gibraltar. 

?i) Tncluso con  viento^ del Este relativamente fiiertes. hay 
algunos días pasos de gran envergadura (sobre todo de Perrrix 
npborus). 

4) Varias especies poco o apenas ciirintificadas por los ob- 
servadores de El Peiíón. tienden a criizar por determinados sec- 
tores de la parte española del Estrecho. 

5) Reinando vientos de Poniente. es posible observar desde 
el tramo español de Algeciras-Pi~nta Carnero. una parte impor- 
tante del fliijo de aves qiie ha pasado antes por cerca de El Peñón. 

La detallada comparación crítica de ntiestros resultados con 
los de riiitorec precedentes. gireda para la parte ~egi inda del tra- 
haio. 

Er. ESTRECHO DE GIBRALTAR 

El Estrecho (figi~ra 1) implica uilns nncliiiras minimas de tra- 
vesía de unos 35 kilómetros, las cuales se dan en direcciones SSE 
entre el tramo español Cascabel-Punta Acehiiche, y el tramo ma- 
rroq~ii  del Yehel Miiza. 

Toda siicrte de detalles geográficos v fisiog-ráficos de los dos 
países qiie concurren a tino y otro lado de El Estrecho, pueden 
verse en c~~alqajerr~ de los hrtenos mqpas disponibles. por ejemplo, 
para e1 lado español el Mapa Geográfico 7 :50.000. o el Mapa Tti- 
nerario 3 : 200.000. Evitamos, por ello, descripciones qiie nos pa- 
iecei? stiperfliias. Los nombres de las principales sierras v ríos 
piieden verse en ttiieitras figiirñs 1 y 2. 



Conviene, sin embargo, resaltar algunas caracteristicas impor- 
+antes en relación con la migración estudiada., características so.. 
%re las que necesariamente volveremos en la parte segunda. . 

' E n  el tramo más avanzado de España, entre Tarifa y Piinta 
:Carnero, las montañas se acercan al mar y sus complicadas estri- 
baciones, a modo de colinas o cerros labrados por iiumerosos \-a- 
71es relativamente profiindos, caen sobre el mar con fuertes peri- 
dientes, aunque los acantilados costeros qiie aqui hay s o r e n  gc- 
neral muy bajos. 

. Un formidable espinazo de montañas seriadas de Norte a Sur, 
divide en dos partes todo el hinterland del lado español (fig. 2): 
parte oriental de llantiras y colinas suaves extendida al NW, Nor- 
te  y FXE de la bahía de Algeciras, y parte occidental con la a h -  
plia depresión de Iri a ~ i t i ~ t i a  lagriila de La Janda y nna serie de 
tol.inas o peqii&ías sierras hacia la costa. 

~ e r k o s  y colinas de las estribaciones costeras del trarn8 Tari- 
fa-Punta Caniero. sobrepssan todavía en bastantes puntos los . 

200 m.  de altitiid a sólo 1,s-3 kilómetros de  la Iínea de co'sta. Las 
sierras de vecitio hiiiterland rehasan en generitl los 300 m. de a l .  
tittid y no pocas -en especial las del citado espinazo Norte-Stir- 
poseen cumbres de más de 600 m., coii cota ciilminante a A32 m. 
e n  el TR~; de' la Corza, cima que dista apenas 6 kilómetros en Ií- 
nea recta de la Iínea costera más avanzada en el tram'o espeñol. 

La bahía de Algeciras queda limitada en sti lado Este por el 
impoliente Peñón de Gibraltar, el cual cae por su ladera oriental 
casi a pico sobre el mar desde iina cota culminante de 4.20 metros. 

El citado gran espinazo montañoso Norte-Sur. influye la t6c- 
nica navegatoria de los migrantes veleros, y contribuye a acen- 
ttrar . . aún más la marcada disyiinción y alternancia de flujos de 
migrantec -tinas veces por el área oriental y otras veces por 15 
occidental- tan característica de la migración de aves veleras eti 
este  Estreclio, segítri qiie soplen vientos de Poniente o vientos de 

. . 
Levante. 

De1 lado español, colinas, laderas y llanuras quedan amplia- 
mente recubiertas de pastizal, donde pace abundante ganado va- 
cuno. Las sierras y los valles profundos del vecino hinterland se 
ven en gran parte revestidas por bosqties de alcoriioqtie v ace- 
buche. Espléndidos bosques de quejigo, alcornoque y acebuche 
siil~sisten todavía en los Ilaiios y fondos del valle del río Griadarran- 
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qiie (área al Norte y XNE de la bailía de Algeciras), con famosas 
muestras en la finca de La -4lmoraima. Todos estos bosqiies y 
hosqiietes constittiyen iin excelente domidero y reposadero para 
las aves rapaces miqrantes. 

Soplaiido fuertes vientos, sin embargo, los rnigrarites reposan. 
también en terrenos despejados de laderas. colinas y llanos pró- 
ximos a la costa. donde permanecen sobre los nudos suelos. 

Geografia y fisiografia del lado marroquí, tienen mayor interés 
para el paso primaveral. Entonces, las aves parten ; 1 1 7 t ~  todo det 
sector ocidentai de Marrilecos (tramo de Thnger) citaiido reinan 
vientos del Este. pero salen por el sector oriental (tramo Alcázar- 
seqiier-Ceiita) si reinan vientos de  Poniente. 

En el tramo marroquí occidental dominan colinaz y ~eqtreños- 
montes, mientras que  en el tramo oriental, más ahrttpto, destacan 
sierras relativamente elevadas con cotas que sobrepasan los 500- 
$00 metros entre Tetiián y El Estrecho. donde, casi a pico sobre 
el mar, se yergite el im~onente  Yebel Miiza (849 m.) qiie forma 
del lado africano la otra colnmna de Hérciiles (del lado español es 
El PeñOn). 

M6s al Sur, en el hinterland de Marruecos se levantar, los 
co; y elevados relieves del sistema del Rif, y, iniicho m& al Snr, 
las imponentes cordilleras de  los Atlas cruzan transversalmerite. 
c b  poco obliciias con relación a las direcciones generales de triic- 
lo de los miarantes. 

.4 lo largo de  la costa occidental marroquí, planas y Ilanirras 
de las bajas cuencas finviales se strceden casi sin interrupci6n des- 
de Caha Esoartel. hasta Mocador. 

Ya en la primavera de 1972. tuvimos ocasión de recorrer toda 
la línea de costa española y s i ~ s  vecinas zonas del hinterland. re- 
cogiendo observaciones desde nilmerocios puntos. Fue tina valiosa 
experiencia preliminar. arinqrre las condiciones que ofrece el Estre- 
cho para la migración primaveral son mtiy diferentes qtte las que 
se dan durante la migración posniipcial. 

La planificación de la stibsiguiente campafia de verano-otofio 
atendió también n lo ptibticado antes por otros autores. pero la 



principal experieacja básica se obtuvo con ocasión de varias vi- 
sitas a fin dc julio y. ya en  plena carnpaiia, durante los primeros 
días de agosto. Se definieron así unos pocos observatorios clave, 
contando con atender lo mejor posible ambos tramos del Estre- 
cho (oriental y occidental), pero siempre previo diagnóstico me- 
teorológico al amanecer de cada nuevo dia. Dato fundamental de 
los diagnósticos es allí la dirección y fuerza del viento. 

' A efectos de distribución de datos, hemos dividido la costa es- 
pañola en los siguientes sectores (figuras 1 y 2) :  

Sector O : entre 1% desembocadura del arroyo Viñas ,y la pe- 
queria erisenada anterior a Punta Acebuche. 

Sector 1E: desde la peqiieiia ensenada anterior a Punta Acc- 
buche, hasta los' arrabales del Sttr de la ciudad de Algeciras. i n -  

cluye Punta Carnero. . 

sector 1W:  entre la desembocadura del arroyo Vifias, hasta 
poco más allá de la desembocadura del río' Jara. Incluye Tarifa. 

Sector 2E: 'deide los a'rrabales de l ' sur  de la ciudad de Alge- 
€iras, hasta cerca de Puente hfayorga en el Norte de' la baliia 
de Algeci~as. Incluye el pueblo de Los Barrios y las desemboca- 

. . .  
dbr lc  de los r i i s  Palmones y '  Giiadnrranque. 

' sector 2W: d&de más aliá d e  la desembocadiira . . del río 
J'ar;, hasta Punta Paloma. 

. Sector 3E: desde Puente Mayorga (iticlusive), hasta más ,allá 
de la costa frente a Cerro Alto. Incluye El Peñón de Gibraltar, la 
-ciudad de La Línea, y e1 puebIo de San Roque. 

Sector 3W:  desde Punta Paloma, hasta las estribaciones cos- 
teras  de la síerra de La Plata. 

Sector 4E: desde más allá de.la costa frente a Cerro Alto, has- 
t a  poco más allá de Punta Chullera. Incltiye la desembocadura 
del rio Guadiaro, 

Sector 4W: desde las estribaciones costeras de la sierra de& 
Plata, hasta poco más allá de Cabo Trafalgar. Incluye el prreblo 
de .Ba.rbate. . . . . . 

. .  Sector SE: desde poco más allá de Piinta Ch~illera, hasta muy 
.poco antes de Marbella. Incluye .el pueblo de.  Estepona. . . 

. - Sector 5W : ,desde poco mis .allá de. Cabo .Trafalgar; hasta más 
allá de . la .  ciudad de .  Cádiz. , . . . . . . . . 



Fg. 2.-El h d o  cspnñol del Estrecho de Gibraltar, Dentro de cada sector del 
tramo 3W n 3E se Iisii niiinerado los principales observatorios utilizados, que 
son los m i ~ m o s  que recoge la lista de In tabla 1. Los cuatro observatorios m i s  
usados se designan con las letras A, R, C y D, y quedan dentro de los sectores 
lb\', O y 1E. Otros observatorios más al Este o más al Oeste se han marcado 
: ;ui coiiio puntitos negros siti numerar, y en la figura 1 (viase) como trián- 

gulos riegros. 
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Sector liE: desde muy poco antes de  Marbella, Iiasta la citi- 
dad de Málagí. Iiicliiye el pueblo de Fue~igirola. 

Durante la cainpaña de  primavera las observaciones se repar- 
tieron muclio entre todos los sectores, pero en las campañas de 
verallo-otoño las observaciones se coiicentraroii ii-iayormente den- 
t ro  del traino comprendido entre 2W y 3E. 

Ambos veranos-otoííos (1W2 y 1973) se tomó la citidad de Ta- 
rifa como centro de operaciones. Eii una barriada de las altiiras al 
N E  de la población, se  :ilquiló iiii peqiieño piso con terraza, qiie 
sirvió al mismo tiempo de alojamiento y como observatorio de 
muy frecuente uso (observatorio 1W-1). En 1972 se alquiló un 
seguildo piso eti la parte baja de la villa, y en este piso se celebra- 
ron las reiinioiies de  final de cada día, que se hacían despiiés de 
retirarse los colaboradores de sus respectivos observatorios, par!\ 
llevar a cabo la disciisión y aiiotación coordinada de los datos re- 
cogidos. Con días de fuerte y prolongado paso, el personal te- 
nia cjiie recogerie para cenar y dormir bastante tarde. 

Cada niievo día se tocaba diana al amanecer, y. iciía vez co- 
nocida la sitiiacióli de  vieiitos y cielo, se procedía, siti tardanza, 
a colocar cada colal,orador en el ol>servatorio convenieiite. Para 
ello se Iissron todo el tiempo iino o varios aritomóvilcs. 

Los recorridos para la colocación de observadorcs tin-ieroii 
siempre iinportancia corno dataci6ii coinplementaria del panora- 
ma geiieral de paso. Mitchos días, uno de los coches se  utilizó es- 
presamente para verificar iin largo itiiicrario (25-300 km.) sigiiien- 
do la costa o exploraiido el liinterlalid. coi1 objeto de obtener tina 
mejor vic;ion conjirnta del movimiento migratorio general en mar- 
cha. Líi mayoría cle estos recorridos de esploracióti y coordinn- 
ción ftieron a carg-o del niitor. En general, estos itinerarios se lia- 
cian a través del área oriental reiiiando viento del Oeste, y ri 

traiéc del área occidental si soplahan vientos del Este. Así. par- 
tiendo de Tarifa vía Algeciras, se alcanzaba la zona de Los Ba- 
rrios. San Roque, Sierra Cnrboiiera, La Línea junto al Peñón, y, 
en algiinas ocnsiories se IIegaba hasta el pleilo sector 4E o incluso 
más allá. O bieti. partiendo de Tarifa se exploraba el litoral de la 
playa tiasta Piii~ta Paloma, Sierra de La Plata, La Janda, Bar- 
bate, Cabo Tr;if:ilg;ir. llegando algiiiia vez hasta Sancti Petri, 
frente a Chiclana 



Particular atención se prestó a los valles y sierras del hinterland 
más próximo, no sólo para datar mejor el movimiento migratorio 
en marcha, si no también para estudiar la conducta de retención 
(véase después) y los posibles domideros de los migrantes. Para 
esto se hicieron reiterados recorridos siguiendo el valle del río de 
La. Jara (incluido el Santuario de la Luz), Puerto de Facinas, 
valle del rio AImodóvar hasta el Puerto de Ojén y El Tiradero, y 
diversos otros valles que irradian del macizo que forman las sierras 
de Salada Vieja, OjCn, La  Luna, Algarrobo, Bujeo y E1 Cabrito;, 
pertenecientes al repetido espinazo montañoso. 

Todos los observadores dispusieron de prismáticos (general- 
mente 8 x YO ó 10 x 40) y en aIgiin observatorio se utilizaba 
también un anteojo de 20 x 60 con trípode, si bien estos aparatos 
sólo tuvieron uso limitado, por ejemplo, para escudriñar posibles 
flujos distantes por sectores no cubiertos con otro observador, o 
para seg~iir hasta gran distancia la travesía de ciertas bandadas. 
Se disptiso de radioteléfonos con que comunicarse pares de obser- 
vatorios, más pronto se vio la casi inutilidad de estos instrumentos 
a causa de la continua interferencia de Ias emisoras militares y las 
del tráfico marítimo de1 Estrecho, aparte de que el accidentado 
relieve de la zona tampoco permitiria fáciles comunicaciones dis- 
tantes. 

Los turnos de colaboradores se planearon de antemano con 
intervalos de 10 en 10 días. Bastantes jornadas pudieron cubrirse 
varios observatorios simultáneamente (véase tabla IT), pero cuan- 
do  el personal no daba para más, hubo que contentarse con aten- 
der sólo dos observatorios, que entonces casi invariablemente eran 
uno del sector 1W y otro de1 sector lE, a no ser que reinasen 
vientos fuertes de Poniente, en cuyo caso el par de observatorios . . 
mínimo solía atenderse con uno en IE y otro en 3E. 

La combinación de dos personas en un mismo observatorio se 
procuró los días que había personal suficiente. Esta combinación 
es muy conveniente cuando hay intenso fliijo migratorio, pues en- 
tonces una sola persona no puede atender exhalistivamente a I a  
doble tarea de observar en una y otra dirección e ir anotando cum- 
plidamente todo. La colocación de dos observadores juntos, uno 
veterano y otro novato, se hizo también para comprobar la 'cali- 
dad y eficiencia del nuevo y para su oportuno adiestramiento. 

Todos los colahoradores anotaron sus observaciones -siem- 
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pre por especies separadas- dentro de  intervalos de media eri me- 
dia hora (entre horas punto y horas media) y así se agruparon to- 
dos los datos diariamerite en hojas impresas ad hoc. E n  la medida 
de lo posible, cada colaborador anotó también in situ las direccio- 
!les de venida y partida de los migrantes, ocasionales datos de 
frrerza y dirección del viento, y observaciones eventuales sobre 
táctica de viielos, edades y sexos o condiictas especiales de Ias aves 
en paso. 

Sin la reunión de cada final d e  dia para discutir, coordinar y 
registrar las observaciones de todos los participantes, muy poco 
provecho se hubiera corisegiiido. La reunión diaria fue, piies, de 
capital importancia. 

Al disctitir los datos surgieron continiiñmente problemas. En 
el capitulo subsigiiienre nos referimos al problema de distinguir 
aves locales de aves rnigrarites. Ahora sólo vamos a comentar 
brevemente otros dos de mayor importancia y frecuente aflora- 
ción: El problema de la repetición de observaciones por dos o 
varios observadores, y el problema del criice o no crtice efectivo 
(le1 Estrecho por los migrantes observados. 

3 .  Repeticibn de observacianes en dos o t~iás  observatorios. 
T.a mayor parte de los días soplan en e1 Estrecl~o vientos de tra- 
sés. Esto Iiace que las aves veleras inciden contra viento reco- 
rriendo también de través largos trayectos que piicdeii ensartar 
dos o varios observadores. Las mismas aves pireden entonces re- 
gistrarse en dos o mhs de los observatorios afectados. El proble- 
ma es bastante complejo. No siempre piiede llegarse a iin c6ni- 
puto mínimo de migrantes que sea satisfactorio, a pesar de las pre- 
cauciones y correcciones pertinentes. El grado de repetición de- 
pende de las sitiiacióri relatim de los observadores con relación 
n la direccióil dominante del viento, de SIIS distancias mutuas, de 
la fuerza del viento, y de la proporción de migrantes que se des- 
gajan hacia e1 mar a partir de cada nivel. 

Como lo que interesa es obtener la cifra mínima de aves que 
pasan, se procedió en general del sigiiiente modo: a)  tomamos 
como base principal (y a veces íinica) tas cifras registradas en el 
observatorio qiie acusa el máximo flujo; y b) tomamos como ci- 
fras sumatorias complementarias tina parte muy selectiva de las 
cifras registradas por cada 1 1 ~ 0  de los otros observatorios, con- 
siderando fa prohnhilidad de que -por diversas circcinstancias- 



las aves correspondientes no ftteran detectadas en los demás. Para 
aclarar esto, fue importante el amigabIe careo muta0 entre los 
diferentes observadores a la hora de la reunión del final de cada 
día, con los mapas 1:50.000 a la vista (estos mapas se tuvieroii 
todo el tiempo montados sobre las paredes de la habitación de 
reunión). 

2. El problenia del cruce o no cruce de El Estrecho. Se re- 
fiere al hecho fundamental de si las aves verificaron o no la tra- 
vesía, pasando de España a Africa. Es también un problema im- 
portante que se agudiza en días de fuerte viento, sobre todo coii 
Levante. Soplando viento intenso, las aves desarrolla11 tina t ic-  
tica muy vacilante, con vuelos lentos y muy maniobreros, alter- 
nando eventitales detenciones en los aires o por los suelos, o 
siguen largas trayectorias muy sinuosas contra viento o con iri- 
ternamientos de través que puederi llegar a ser profundos. Piie- 
de entonces observarse enorme cantidad de aves en movimietito 
y, sin embargo, miiy pocas o ninguna crrizan el Estrecho. 

Evidentemente un observatorio situado en la línea de costa per- 
mite ver bien si las aves que lo sobrevuelan o rondan de miiy cer- 
ca, pasan o iio el Estrecho. Pero aparte la dificultad de situar ob- 
servadores en la costa, por ser toda ella zona militar, ello tampoco 
solucionaría gran cosa, a menos de poner esos días numerosos 01,- 
servatorios a lo largo de un tramo muy largo del litoral, ya qtie, 
debido a la accideiitada corifigiiración del terreno (y a veces t a ~ n -  
bién la ttirl~idez de la atmósfera), la visililidnd desde cada ol>$ervn- 
torio costero es eii general peqneña. 

La panorámica de la migracióii se contempla mucho rnejor des- 
de observatorios algo internados y situados a cierta altitud. De 
este género son los observatorios qiie habitualmente hemos titi- 
lizado. Ahora bien, desde estos observatorios, distantes 2-5 kilb- 
metros de la línea frontal de costa, no siempre es posible certifi 
car que las aves criizan el mar, sobre todo, cuando pasaii de trx- 
vés. 

En días serenos o de vientos leves, las aves pasan altas y se las 
ve  en cada ohser\ratorio venir de lejos y ~ a r t i r  hacía el mar o hn- 
,tia las puntas del Estrecho con tat decisión, qiie no dejan lugar 
a dudas. Con fuerte paso, e1 flujo casi ininterrumpido y iinidirec- 
cional es verdatíeramente impresionante. 
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Para jiizgar la real sititación de lieclios eii días dtficiles (muy 
ventosos), fue necesario analizar el panorama de movimiento de- 
rliicible del conitlnto de observatorios e itinerarios de observación. 
Eii general, ecos día': tampoco ofrecieron serias diidas, al menos 
para el grtreso del fliijo de  migrantes detectado. Se reciirrió, co- 
n!o contrapr~icba. :i la ititieracióii de final de día por el Iiinterland 
prcjxiino, zohre todo el sittiado frente a la (~piiiita del eiiibudo mi- 
prntorion (tope m5simo a que llegan las aves en movimieiito). SO- 
plniido Poniente miiy fiierte, el tope del ernbiido llega hasta el 
sector de Tarifa:  reinando Levantes fiiertes alcai~za hasta Punta 
Acehiiche o Printa Carnero. 

La tabla 1 recoge la rehcióii de o l ~ ~ e r \ ~ a t o r i o s  iitilizados du- 
rarite las catnpañas de. otoño-veraiio de 7972 y 1973. 

La tabla 11 iniiestra 13 cronología p diiraci611 cla oheervaciones 
en cada observntorio, día n día, para 1972. 

La ta.bla IIT indica cronología y diiraci9n de ol~ser\~aciones en 
los observatorios iisados en 1M3. 

En las tablas 11 y TI1 constan también los rieiitos dominantes 
(le cada día, figiirando coi1 mayí~sciilas los qtie soplaron con inten- 
sidad fuerte o muy fuerte. y con minúsc~ilas los de intensidad mo- 
derada o débil. 



(Incluye tarnbiCn algunos pequeños tramos de frecuente observacion itinerante.) 

Los cuatro observatorios mas utilizados s e  designnii con las lehas mayúscu- 
las A, B. C, D ;  la mayoría dc' los restantes se designan coi1 nirmeros krabes 
dentro de cada sector. El mapa de la figrrra 2 permite ver la situación de los 
observatorios en la zona principal (sectores 3W, 2W, lW, O, lE, 2E y $E). 
En el mapa de la figura 1 se Iian marcado sin numerar algunos otros obser- 
vatorios eii tramos extremos del Este y Oeste, pero los del extremo Este (sec- 
tores 4E, SE y GE) no fueron utilizados eti las campañas de verano-otoño, 
aunque si eii la de primavera. 

Sector O :  

C. Los Peñomes de Gibraltar 
(330 m. s. m.). 

1. desembocadura del arroyo 
Ytnas (0-20 m.). 

2. Torre del Guadofnresi. 
3. cerro sobre Lcr Joya. . . - 4. f o r r e  de El Bi<jco. 

- 5 y 6. Puerto de  El Bujeo. 
7. bunquer del Purrlo de El 

Cabrito. 
8. Mirador d e  El Cabrito. 
D. cerro al WSE de Pico Cabrito. 

10. cumbre Norte de Sierra d e  
El Cabrito (M1 m.). 

11. ladera Sur de Tajo d e  lo Corsa. 
12. Tajo  de b Corsa (S2  m.). 

Sector 1 E :  

D. base ladera SE de Sierra 
del .-2lgafrobo. 

7. desembocadura del n o  Picaro 
y lomas tras La playa de Ge- 
ares .  

8. lomas de Novillero (computado 
a veces junto con niim. 7). 

Sector 1 W :  

A. Penrión Meditia. 
B. loma de Lo Cozalla. 

1 y 2. playa dc  Turija. 
3. istnxo d c  Tarifo. 
4.  Purifo Cajriorro (B.& E). 

S. Cortijo de Mayo (9.L B) .  
6. costa próxima a Cortijo d e  

TrmiZo. 
7. Cascobel. 
8. valle del rio de b Vega. en 

el tramo E1 Guijc-El Col- 
menar. 

9. laderas de El Tesoro. 

1. Ca~rillas. 
2. Pirnta rlceburlte. Sector 2 E : 
3. e r r o  2 Km. ENE de  Canillas. 
4. cerro de La Horca. 1. Algeciras, ciudad. 
5. Puntn Carnero. 2. cerro Alodfdes. 
6. Pitnta d e  San Carcfa. 3. cruce dc E1 Rinco»cillo. 
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estación F.C. de Palmones. 
Cerro Hidroeléctrica, 2,5 kiló- Sector 8 W :  

metros NNW de Palmones. 
cruce del Guadarranque en 1. cumbre SE. de Sierra de 

«Los  Cortijillosn. la Plata. 
cerro N W  de Los  Barrios. 2. Punta Ca?narin.al. 
cerro W S W  de Los  Barrios 3. Paerto de Bolonia. 

(<La Motilla~). 4. cerro V. de Paloma Baja. 

1. carretera de Pzinta Paloma 
Baja. 

2. desembocadura del Rio del 
Valle. 

3. loma en la subida a Paloma 
A 1 tu. 

4. loma del bunquer al W. de 
Sierra de Enmedio. 

5. La Peña y vertientes SE. 
de Sierra Enmedio. 

- 6. valle anterior al Santuario de 
la Luz (cortijos de Ramos 
y Puerto de La Luz). 

7. Santuwio de Lor LUZ. 
8. laderas Sur de la Sierra de 

Ojén. 

Sector 8 E .  

1. Aduana de La Línea. 
2. playa de la Ciudad Deportiva 

(La Línea). 
3. Sierra Carbonera Sur 

Otros observatorios 5 eventz~ales , 

El; 4 E : Soto Grande. 
» Punta Mala. 
» Cruce del Guadiaro. 
n Torre de Guadiaro. 
n Punta Chullera. 

En 4 W : lomas sobre Cortijo de 
la Plata. 

r Barbate W. (3,5 km. W. 7 7 7  

en la subida del camino 
- 

forestal). 
n Cabo Trafalgar. 
n El Turnar, 3 km. al N .  

de Cabo Trafalgar. 

En 5 E : Torre de la Sal. 
m Casares (al interior !). 
n Gaucín (muy al interior !). - ,  . . ,  - 

* - 
)) Estepona. 
a cruce de San Pedro de 

Alcántara. 
n Puerto del Aire (alto de Sie- 

rra Bermeja). 

. . -  (Buenavista). 
4. San Roque NE.  (depósito EII 5 W : Chiclana--Sanct Petri. - - -  - - 

de a g ~ a ) .  
5. Sierra Carbonera Norte En 6 E :  Marbella LV. (3 km. antes). 

(Subida a). n Hotel Hilton. 
6. Sierra Carbonera Norte (loma » Punta de Cala Mo:al 

al Norte del otro lado de la (8 km. a ~ t e s  de -. 
carretera general). Fuengirola). 

7. Cerro Alto. r Castillo de Fuengirola. 
J 

a 

. . - .  



T A B L A 1 1. - ~ , u c o / i z ~ ~ ~ i ( i ; l ,  ~ ) . o I I u ~ o ~ ~ ( I  y d?trfi l'ió)t ( i ~  IIIS ~ i . i l l ~ i ~ ( l f i ~  U ~ S C I Z I O C ~ O ? ~ C S  (verano- 

CLAVE: Obscr¿rotoi.ios sefinlados :ror su scctcr y iiiiiiiero o letra (véast ligtr-a l).-Buracidn de obscr~acidn con 
C = > 3 Iioras cn ct celiiro del cliii (* de 12 a 15 13.); T = 3 3 liorns por la tarde (dcspiiés de las 16 h.); 
Vie?itos: Se indican los donlinantcs de cada dia. cspresando coi) ~iia~~íisc~ilar los qtic soplan fuerte o muy 

-- -- 

AGOSTO 
Dihs  1 4 . G T S 9 10 11 12 18 14 

V~F;NTOS W W W 1- E / 2 w i e  5 E S E + I I \ \ ~  & w * w wnw 
--.-I__----_- - -  

Observatorios : 
O- C: D i D D D D  
0.1 11 L n 
0.2  > J C  I l C  
0-3 D t D c D t  

O-4/5/fi 
O-í tri t c 31 
0-9 
0-10 

o-11/12 

1 E-D in 

1 E-1 D 
1 11.3 
1E-o  1, D 
1 E-6 ni 

1 E-'i/8 t t 

1 W-A D r > D  D D  D D D D 
1 W-B 1) U i i i t 3 I t  D D D D D D D M T  

1 \V Ir2 iir t 

12V-3 
I W.4 D LfC D 11 1 )  c D 
1 W-6 
1 W-7 e C'I' C T  D m 
1 W-S c nic m c  
1 W-9 

2 El 
2 E-'> c m 
3 x.5 
2 Eli 
2 E-'i t m m m 
2 E-S 

2 W.3 D 
2 W.4 D 
2 W.5 
2 W-f; t 

2 M'-¡ m DI 11 m t  



arreglo a los sigiios siguientes: D = Jia entero o casi entero; h.1 = 3 3 Iioras por la mañr~ia (antes de las 12 11.); 

m = estancia breve (< 3 h.) por la macana ; c = estancia breve eii el centro del día ; t = estai;cin bxve por Ia tarde. 
fuerte; o = calma o cssi calma ; v = variable. 

ni m m 
55 

t 111 m m 
- 

D D M T i n t M C D  D D Y C m  D D D D M D D 
D D r n t  c CT D D M C  D D D D T D C'F D 

t 3lIC m t  
m t  e 

m M c 
A! M in c 

D m M C 

c m t 
t m m c t  t t t t  



Observatorios : 
O-C 31 t M t 
0-1 
0-2 
03 D D 

O-4/5/6 
0-7 
O -9 

o -10 
'o-ll/l2 

1E-D m D D D M C T  D D D D D D D _ 

1 E-1 M T D 
1 E 3  D 
1 E-5 t D c 
1 E-6 

1 E-718 

LW-A D D M D D m t  D D D D M C  D - -  m 
1W-B D D D D T D  D D D D D D 

1 W-1/2 C 

1 W-3 
1 W-4 
a w-5 
1 w-7 
1 W-8 
1 W-9 t 



14 15 16 15 18 10 20 21 22 23 24 25 26 27 28 21 30 
WSW w/o o e o iiw \*/o w/se w o/w o/w e se se se SE f e 
- - 

D D D D C T D  D M C C T  D D M T D  t D D 

D D M T  
M C  M T  

m D M C D  M M C D  D D N C D  C T D  D D D 

m t D '  D . D  D C T  h.lC D D D M 
D D m D D D D  D D D M T D D  D U D 



T A a L ,\ i i (coniinuación) 

D D D D D  

0bsei'r;iioi~io.~ : 

O-C 
0-1 
0-2 
o-a 

0-4/6 c 
0-7 
0 - 9  D D  

o -10 
u-iyiz 

I E D  D 13 D D D D D. D D n D M C  D M C  
1 E l  
1. E-3 
1 E 4  
IE-6 

1 E-7/8 

1 bV-A M T C T m  D .  
I W B D D D D D D D D D  D D D  D D 

1 w-y2 
1 \Y3 
1 W-4 
1 LV-5 
1 \.ir-7 
1 W-8 
1 W-9 D D 

2 E-1 
2 E 2  
2 E 6  
2 E-% 
2 E 7  
2-  

2W8 
2w-4 
2W-5 
2 W-fl m 
2 LV-7 



ADYC~OXES A LA TABLA 11 (rnismcls sig1;os <le diiriicióli que en la tabla). 

Julio 1978 : dia 39 : La Janda central (t) ; La Janda oriental ( 1 )  ; 3 E4 (c). 

dia 20 : Janda ceiitral (t) ; Janda oriental (t) ; 1 \V-B (c). 

día 21: Jand:i ceiitr;rl (t); Jnnda oriental (t); 2W-5 (e); 2bV-0 ( 1 ) ;  

1 LV-B (M). 

dia 28 : 2 E3 (t). 

Agosto 1972: dia 4:  Cabo Trrfiilgar (m); Barbate (ni) ; Janda ceiitt.al (m). 

día O : 2 W-8 (C T). 

día 8: Jaiidii cciiir;il ( m )  Jaiida orietital (m). 

dia 13: Jaiidli cciitral (c); Janda orieiital (m); Puerto de Ojén (m). 

dia 17: Cabo Trafalgar (e r) ; Rarbnte (c) ; Jar.dn central (m) ; Jñnda 
oriental (m). 

dia 18: Vejcr (t). 

día 19 : Chicl~na Sancti Petri (t) ; Cabo Trafalgar (c) ; Janda central (c) ; 
Iaiida oriciital ( t) ;  Puerto de Ojén (t). 

dia 21: Janda oriental (t). 

día 23: Cabo T~.nfnlgar ( t )  ; LIarl~air (t) ; Janda central (t) ; Janda orieii- 
tal (t); Puerto de OjCr. (t). 

día 30 : En 4 E : Soto Grande (ni) ; Cruce d e  El Guadiaro (m) ; La Alnio- 
raima (m). 

Seplibmbre l W 2 :  día 1: Jaiida orienral (m); Puerto de Ojén (m). 

día 3:  ,Puerto de La Higuera y Sierra de la Lutia (t). 

día 4 :  En 4 E : Sierra del Arca (m). 



f.ocrili~c~cióa, cro~zologíu y drsracidtt de 1n.s observaciones 
(Verano-otoño 1973) 

CLAW b~ OBSERVATORIOS: Vease tabla 1. 

Observatorios : 

D D D D D D  



T A B L A 1 1 1 (continuación) 

Observatorios : 

O-C m 
09 D D D M &1T m 
0-7  D D D D D  

1 E-D D D D m D m D C T M C  
1 E-3 D D m C T  



Aparte de cigüeñas y rapaces, casi todos los días se recogen 
datos sobre migración de las restantes especies de aves, aunque 
esta labor fue muy secundaria, pues tuvo que supeditarse a la aten- 
ción preferente que se prestó en todo momento a las aves veleras. 

U n  resumen sobre la migración de. otras aves en la zona de 
Gibraltar, publicaremos en algún próximo volumen de esta re- 
vista. 

Aves veleras a través de Gibraltar qtie aquí se consideran, con 
ante todo las Falconiformes y las cigüeñas. 

En condiciones normales, iin ave velera viaja alternando su- 
cesivamente giros de elevación con deslizamientos, es decir, con 
trayectorias ((rectilineas)) de planeo. Tanto al elevarse, como al 
deslizarse, el ave bate poco o nada las alas. Su economía de es- 
fuerzo es evidente. La elevación en giro es posible donde encuen- 
tre corrientes de aire ascendentes (térmicas). Estas corrientes se 
producen sobre el coiitinente al calentar el sol los suelos, pero no 
se dan sobre el mar. A causa de ello, las aves veleras son viajeros 
eminentemente diurnos y sus bandas migratorias confluyen hacia 
aquellos tramos geográficos donde no median mares, o, si los hay, 
hacia donde la travesia es mínima. 

En caso de necesidad las aves veletas vuelan batiendo alas, 
pero evitan prolongar esta técnica, que puede res~iltarles pronto 
agotadora. 

Idas aves veIeras saben también viajar cuando reinan vientos 
persistentes de intensidad moderada, aunque normalmente, en 
días ventosos, prefieren quedar posadas (cosa que, como veremos, 
no rige en el Estrecho). Si viajan contra viento, a falta de térrni- 
cas, saben aprovechar turbulencias de todo tipo, como por ejem- 
plo las corrientes de rampa de ladera. 

Hemos incluido en este estudio 10s halcones y cernícalos. qiie 
no son aves veleras típicas. Giran y se deslizan con frecuencia 



como otras Falcotiiforrnes, pero alteriiaii casi coiitiiíiiameiite ale- 
teos con plaiieos, y, además. soii capaces de volar largos trayectos 
coi1 aleteos ininterrumpidos. Por esto, su concentraci81i por 10s 
-estrechos es sólo relativa. Otro caso singular constituyen los 
agtiiluchos (Civcrds spp.), fornlidables planeadores qiie saben apro- 
vechar vientos laterales e imperceptibles ttirbulencias, incluso las 
que provoca el oleaje, por lo ciial mucha de su migración transcu- 
r r e  a través de ciialqiiier parte del Mediterráneo, sin necesidad de 
canalizarse por los estreclios, segiin ya recalcó MOREAU. 

Cuando un ave velera típica cruza al fin algún tramo de mar, 
se ve obligada a desplegar stic posibilidades navegatorias, y tanto 
más las desplegará, cuando más adversas sean las condiciones 
atmosféricas reinantes. En días de calma o viento suave, el cru- 
ce se inicia en la costa de partida totnaiiclo bueiia altura, y el des- 
lizamiento de la travesía se proloiiga al máximo, hacia que la pro- 
gresiva pérdida de alttira iiilierente :I tiiclio deslizamiento obliga a 
coritinuar viajando con vuelo Ilatido, 1i;lsta alcanzar la costa con- 
traria, doiide iiiniediatainetite el ave gira tomaiido de nuevo a[- 
tura para contiiiiiar sti habitual navegación a vela. Si la travesía 
f u e  demasiado larga, e1 ave puede optar por posarse tan pronto 
alcanza la costa contraria. a f in  de reponer siis consiirnidas fiier- 
l a s .  

Sj el cruce del inar es reinando viento moderado o fuerte, el ave 
intenta conservar iiiia altura miiiima de viielo de varios modos. 
Piiede aprovecliar el viento contrario para sostenerse c iiiclusn 
gaiiar. de vez eii ciiando, altilra. Pero para ello se ve ohlignda a 
realizar rníiltiples cvol~icioiies con largas y compiicadas trayecto- 
rias eii apariencia niuy vacilantes, intercalándose ascensos, des- 
ceiisos, retrocesos, ~ i i e lo s  de través y vitelos de avance. Accjde11- 
talmente, si el viento es excesivameiite fuerte o arrecia sobrema- 
nera durante la travesía, los viajeros piiedeii ser arrastrados >- 
el viaje resulta agotador. sino fatal. 

Rasgo muy acusado del estreclio de Gibraltar. es sti peculiar 
régimen de vietitos, qiie soii allí casi siempre de través. Ida ma- 
yoría cle lar. aves veleras qiie ati-aviesñii. rcnccioiinii. inás qtie freii- 



te al accidente geográfico estático que es el Estrecho, frente.+ 
un.-accidente. meteoroIÓgico dináinico. No en balde los paisanos. 
del lado español -que  conocen muy bien el paso de rapaces-. 
llaman tradicionalmente a muclias de éstas ((águilas del viento)), 

Los dias de calma son muy raros. Dos vientos dominan .enor-. 
rnkrnente en el ~ s t r e c h o :  el de componente W, y el de coma 
ponente 3' E. Cada uno de estos dos tipos de vientos se arroga el' 
30-b  p o r  100 o más de la totalidad de los días del año. Vientos 
de Poniente suelen soplar cuando se aproximan o pasan áreas: 
ciclonalec que vienen del Atlántico, y buena parte de los vientos. 
del Esie . .. coinciden con la 'extensión del anticiclón de las Azores 
hasta el siir de España. Pero la topografía local y ciertos contras- 
tes péciilinrec de 10s dos continentes que conftiiyen a uno y otro, 
lado de El Estreclio, son también factores que jnfluyen en el sin-. 
giilar kégimeii eminentemente ventoso de toda la zona. 

LOS. paísanos del litoral y vecino liinterland. distinguen entre. 
viento Este y viento c(L;evante». Aquel, de componente * E, es 
rnciclio más freciiente al cabo del año. El verdadero ((Levante)) es. 
iin viento muy temido. ~ipicnmente sopla del ESE y es seco y 
agobiador. La  zona de su máxima manifestación se extiende desde- 
nuestro sector 0, hasta más allá de Cádiz. La bahía de Algeciras- 
siifre ya algo menos los efectos de este viento. Suele soplar cada' 
vez 1111 mínimo de varios días seguidos, y generalmente con gran. 
violencia. 

La cronología y persistencia de los distintos vientos es irnpot 
sihle de pronosticar. Cambia bastante de año en año. En Ta- 
rifa se recrieida todavía alguna temporada en que el fatídico vien- 
to  de Levante iio dejó de sopIar durante dos o tres meses, sin in-. 
terrupción. 

Los vieiitos de componente Este suelen dominar en la época de: 
la migración posnupcial, esto es, durante los meces de agosto,^ 
septiembre y octtihre. Para estos ties meses se dan en el ~ s t i e c h o .  
frecuencias diarias de 50 por 300, y iin tercio de los días soplan. 
con fuerza de grado 4-7. Velocidades de 60-100 kijómetros por h?ra. 
son freciientes. 

Ei1 las capas altas de la atmósfera el régimen de vientos de El' 
EZtrkcho . stiele . ser ¿oinpletahente distinto -hecho observado rnu- 
chos aías por nosití-oc-, pe;o esto ocurre' ya a una altuia que no. 
al'caizrin los  migrantes veleros. El siit'emá de vientos, antes -cod 



I':\l.CDSIF04>1ES Y uCICOSI;\D Srl'. POR GIBRALTAR 175 

iiieiitado, se reiiere al estrato sl!perficial, y noriiiiiltneiite dichos 
vientos se iiotaii hasta altiiras qiie no sobrepasan los .1.100 metros 
o paco más, si bieti a altitiides de 500-700 metros siis efectos piie- 
den. ser niiii niás iiiteiisos que a nivel del mar. 

Así pires, al obserwr la migración de aves veleras por Gibral- 
tar, liay que contar con una u otra de dos situaciones que monopo- 
lizan casi totalmente la temporada, más una  tcrcera sitiiación que 
es miry poco frecuente: 

1) Vieiitos del E c ~ c  [l. s.) qiie determinan eiitrad:~ de fliijos 
de migrantes del Oeste (contra viento). 

2) Vientos del Oeste. qiie determinan entrada de flujos de1 
Este (contra ciento). 

3) Raros días de calma o viento variable y silave, coii eiitra- 
da (le inigraiites normal y general. 

El simple esquema rccién expuesto vale como imagen intro-, 
dtictiva, pero con\.iene advertir que la situación real dé  liecltos 
piiede coinplicarse I~astailte en función de la variable iiitensidad 
de los vieiitos, sus cambios locales o temporales de dirección, y 
también eii funcióii de la especie de ave y sir i~lcrcia niigratoria: 

Un viento fuerte liace- volar, generalmente, a baja altura, lo 
qiie obliga ñ desarrollar tr;iyectorias y tácticas miiy vacilantes y 
complicadas. qiie se ciñen más o menos al relieve del país y a las: 
turhiilencins tlel viento. Pero, si parte de las alres han ridqriírido 
ya cierta altura y vienen del hinterland con gran inercia migrato- 
tia, pueden acaso atravesar la costa y seguir viajando altas con 
gran decisihn, pese a la persistenci;~ y fuerza de los vientos, so- 
bre todo si la dirección de éstos es más o menos transversal c o ~  
relación a la dirección deseada o direccióii normativa de travesía.. 

Esa conducta. para la qiie proponemos el nombre de «inercia 
iiavegatoria)), es también la que se da normalmente en días de. 
calma o con vientos muy leves. Las aves llegan del l~interland y 
cruzan la línea costera variando poco o nada la direcciQn de v~ ie l a  
que ya traían. Típicamente esta conducta se produce volando a. 
mediana o gran altiira. En  estas condiciones de relativa calma 
-raras en el Estrecho- las aves atraviesan el mar generalmente 
con direcciones SSE a CSW. 

Los fIiijos de aves qiie inciden sobre Gibraltar-pueden ser am- 



plios y generales en dias de calma o vientos suaves. Con viento 
moderado se hacen ya unilaterales y los flujos tienden a ser cada 
vez más estrechos y más cefiidos a la costa, cuanto más fuerte sea 
el viento. A uno y otro lado del Estrecho (oriental y occidental) 
hemos determinado muchos días flujos incidentes de sólo m-500 
metros de anchura, bien que a lo largo del dia, con variaciones en 
el viento y la temperatura, puede desplazarse el curso dcI flrrjo 
paulatinamente más hacia la costa, o más hacia el interior. 

Soplando vientos muy fuertes, el flujo se ciñe desde muy lejos 
a la costa. Coi1 viento Levante hemos podido rastrear el flujo ]las- 
t a  cerca de Cádiz, y con viento de Poniente hasta cerca de Mála- 
ga. Algiinos días de muy fuerte vjento, parte del flujo viene vo- 
lando sobre la mismísima linea costera o incluso un poco mar aiue- 
ra. En estas condiciones las aves vuelan tratando de no despegarse 
del continente y se las ve batir largos ratos de espaldas al mar 
abierto. Giran eiitotices también esforzadiimerite sobre el mar, 
cada poco rato rrn poco más allá (siglriendo paralelas a la costa), 
en lucha aparentemente heroica contra el viento, que tiende a 
arrastrarlas liacia afuera. De vez eii cliaiido, eii lo qiie parece tiii  

supremo esfirerzo de incontables evolticiones. coi>sigueti acercarse 
de niievo a In costa para continlrar sil avance paralelo. Hemos 
visto pasar así lotes y lotes de aves luchando contra viento Oeste, 
desde cerca de Estepona, Iiasta el Peñóii de Gibraltar, y uno saca 
la conclusión de que e1 riesgo a que se someten estos \ '  *la j eros, es , 

menor, y la maestría y dominio de sus vuelos es mayor, de lo qtie 
a primera vista pudiera juzgarse. 

E n  las aves veleras que migran por el Estreclio, pueden oli- 
servarse algunas reacciones generales y mhltiples especiales de que 
trataremos en la parte segunda. Aquí sólo comentaremos breve- 
mente cuatro tipos de conducta que designamos con los nombres 
de  enfundarniento, desgaje, internamiento y retención, todos eIlos 
más o menos condicionados por el viento. 

1. Enfundn.miewto.-Es una directa consecuencia de la tenden- 
cia general a volar contra viento cuando el flujo de aves veletas 
incide sobre una'punta fin de continente, como es, por e jem~lo .  
el d i e n t e  español del Estrecho con relaciin 'a los veleros en mi- 
gración posnupcial. 

En días ventosos con btien aflujo. de migrantes, Ia 'corriente 



inigratorim piiede rastreiir,w claríiniriite por iin 1:irgo trecho de 
la c o ~ t a  o (le1 hiiiterland vecirio paralelo. en  el l a d ~  coiitrario al 
viento, pero iio se prodiice corriente migratoria en la costa ni hin- 
ter1:iiid vecino del otro lado (figiiras 3 y 4). La generalidad de los 
rnigrantes sciideii liasta más o nieiios cerca de la ptrnta cotitinen- 
tal, y tiei~deii a enfundarse en ella, La putita de eiifuiidamiento 
varia de posición segiin la violeiicia del \viento, la especie de ave, 
jr I:r idiosincrasia prirticiilar de tinas 1-1 otras fracciones de  mi- 
granfes. 

Keiiiaiitlo viento.: del Oeste, puede actuar como piintn de en- 
fiindnmiento ya el Peñón de Gibraltar (al menos para parte de las 
aves) o la printa priecle sitilarse más allá 21 riir-el de  Piititn Carnero- 
P i ~ n t ~  Acebuche, a nivel (~iiatlalinesí-\jifi;is. o, en iiltin~o término 
llega hasta el calie~ite (le Tarifa. 

Soplando vieiitos del Este. la piiiitn (le c.nfiiiidirnicnto títinbién 
varia en posiciót~. segiit? tlins, horas y nves. .si~iiñridoce y:i dentro 
del tramo Tarifa-Cnscnhel-Viñac. o alcailza más a113 Insta el tra- 
mo Gtia(la1niesi-Pimta .\cebirclie, e iiicliiso parte (le 12s aves pue- 
den en ocnsioiie5 llcgnr Iiasta Piinta Carnero. 

Con viento fiierte siie1e~i producirse iiotables retenciones en 
las ptlntas de enfundamiento. aiiiiqiie las coi~dirctas de reteiición, 
como diremos despiiés, ocurren tambiéii m~icho ante.. El vilelo de 
las aves qire va11 entrando ctt el emhrido de e~ifi~nclamiento es muy 
mniiiohrero y vacilante, tanto más ciiaiito más fuerte sea el viento, 
El tleceiilace es variable: parte de las nves optan por internarse, 
piirte deciden desgajarse para crilzar el Estrecho, y parte se sedi- 
rnentatl. 

2. Desgaje .-Con vientos excesivamente fuertes no se produ- 
cen desgajes, v eiitonces ningiln ave 1-elera crirzn el Estrecho 
Pero con vientos moderados e incltiqo a tTeces algo fnertes, 10s 
desgajes se siiceden a lo largo del día, generalmente (te modo 
fraccioiiario. iiiio+ m55 ncrí y otros r n k  alld segfin deterrriinados 
tramos. 

Como lo geileral es que el flujo iiicidetite venga de través con 
rclación a la línea costera, las aves qiie se van decidiendo a ctiizar 
e1 Estreclio deben segregnrse (desgajarse) del f lu jo  general. para 
lo cual tienen que virar de pronto su direccióii de vlielo y Fe arrirm- 
ban hacia SSE-SSIl-. La dirección coiicreta de viielo dc travesía 



'depende de la direccióii y fuerza del viento. Las aves que atravie- 
'san procuran volar con viento lateral y al mismo tiempo algo fron- 
tal, sin duda para compensar el peligro de la deriva transversal 
que, de otra maiiera, el viento ocasionaría. 

, 3. Infeytinn~iento.-Del flujo lateral de aves que sigue contra 
.viento, paralelo y próximo a la costa, se separan de tiempo en 
tiempo aves soIitarias, o grupos de ellas, que toman rumbo deci- 
dido hacia e1 interior del continente. Aparentemente, las aves te- 
men la travesía en las difíciles condiciones reinantes y, despiiés 
de forcejear más o menos tiempo siguiendo e1 flujo, desisten de  
su intención de crnzar. A menudo las aves que se internan des- 
criben veloces trayectorias dejándose arrastrar por el viento 
oblicuo. 

El grado de internamiento es muy variable, Internamientos 
de corto trayecto pueden terminar en un posadero próximo, o 
.tienen un significado ficticio ciiando el ave regresa pronto de 
nuevo hacia la C O S ~ ; ~  para reintegrarse en el flujo. 

. E n  caso especial de íntrrnamiento se observa muchos días al  
final de la tarde. Afecta a migrantes que iniciaran su .jornada 
migratoria demasiado lejos del Estrecho y iio les da tiempo de al- 
.canzar éste a iina llora aceptable para criizar. Es.te tipo de interna- 
miento se produce en toda clase de días, veiitosos o calmos. No 
.pocos de estos internantes del final del día retroceden hacia las 
sierras del interior, metiéndose qaizá hasta 20-30 kilómetros tie- 
rra adentro. Otros, optaii por posarse en laderas o I>osqiies pró- 
ximos a la línea. de costa. 
- En ocasiones, el internamiento ocurre cuando Ias aves están ya 
volando sobre el mar, incluso a uno o varios kilómetros de la cos- 
ta. Esta reacción siiete afectar a aves solitarias, o aves detennina- 
das que se segregan de bandadas en franca travesía. 

En general todas esas condiictas retromigratorias pueden ex- 
plicarse como coiisectiencia de la interacción entre el estado emo- 
t i ro individiinl (factor interno) y las condiciones meteorológicas 
reinantes (factor externo). Como importaiite factor interno cabe 
postular el grado de la presteza migratoria individual. Aves con 
menor afán migratorio serían más propensas a reacciones timo- 
ratas de interiiamiento. La retroniigración de algiinas aves piiede 



~ul~servarse también eii días (le coinplct;i c;ilinn y óptimas condi- 
.cioi~es para la travesi;~. 

4. Rcte>ació~i..-Heinos diclio que reinaiido condiciones atmos- 

féricas muy desfavorables, poc.~s o iriiigiriias aves se aventuran a 

criizar el Estreclio. Si el fltijo cle aves que eiltoiiccs incide del hin- 
terlatid coiitrn vienro, es tiii f l~ i jo  apreciable, la coiitlricta tle reteii- 
cioii piirde iti;iiiilestarse clarainente. Varias co-;;is piiedeii ocurrir 
:t ciizilqiiier hora del día, eiitre ella$: n )  sedinieritaci6r1 (posadero): 
:I,) internnniietito coii.posridero mas o inenos lejniio ; o c) las aves 
perseveran en iiiia coridtictn actiipa de Iticl~a. y jliego con el sieiito. 
'1,;is dos primeras cosas fueroii explicadas arriba. 3'0s referittqos 
.allora excl~isii~aii~eiitc :i Ia tercera. iniiy iiiteresniite. la ciial posee 
(111;i 'facetii qiie iio Iieinos visto descrita aiites por otro: aritores. 

1.a faceta eii ciiestiiin se refiere a aqiiella c,tirios;i coiid~icta pnrn 
la qtie propolienlo4 el iioinhre de I l o t n c i ó l i - s r d i ) l t ~ ~ ~ t n c i ó i ,  o l l cv~ in-  
~ i z l n s .  Se trata de 1111 coinportamiento qiie responde a las pec~i l i~i  
res coiidicioties geográfico-meteorol0gic;ii; qiie se dnii. coi1 cierta 
frcriieiici:~ en el estrecho de Gibraltar. 

[,A flotncioi~-sedin1erit;1~ciÓn es c;iracteristiea de días .de mtiv 
'fiierte vierito, ciiantlo el fllijo de iiiigraiites s~ liace yn francameii- 
-te dificiiltoso eii SLI ;~vai~ce: airiiqrre qirizii esta conducta iio esth 
-sóld coiitlicionada por la aparetite iinposihilidad de avanzar. Es po- 
silble cpie irifliiya t;iinl>iéii ailn reacciór? interna del ave. pirrñmeiite 
psitol6gica. ;ilgo qiie podríamos definir coriio compromiso entre 
el miedo y el afán por criizar el Estreclio. La flotacióii-sediinentn- 
ciiiii adquiere verdadera espect;iccil.iridact desp~iéz. qiie se siiceden 
:v;irios (lías de vierito peraisteiite !; fiierte. en 6poc;is de miiy Eran 
fliiio de migrantes. 

1.a flotacib~i-sediii>etiti~ción ociirre ;i veces muy cerca de la 
'línea costera iiiíís salieilte. pero piiede observarse tainbién en 20- 

nas más o inenos alejadas del Estreclio. íiicliiso a 40-60 kilóme- 
t ros  y más, al NE o al N W  del mismo. Se protliice solrre todo coi1 
vieiitos del Este, qiie soii los más peligrosos para las aves, por 
tei~der a Ilevarlñs liacia el Atlántico. 

Las aves. que inciden eii fl i i jo.  permaiqecen cii lo:: aires a varia- 
ble altiira, formai~do a ,  veces copjosos escciadrones, siempre cara 
al viento, sin :ii,;inzar liada o progresando lentisimarnente. De 
tiempo eii tiempo. parte de ellas se deji1.n caer v van .i posarse en 



los suelos. Allí permanecen aIgÚi1 tiempo, para remontarse d e  
i-iiievo y repetir toda la operación. A menudo, estas formaciones 
flotantes se elevan sobre altas laderas o cumbres, pero también 
las hemos observado sobre la playa costera, e incliiso sobre eT 
nrar ,i 100-1.000 metros de la costa. 

Hernos podido coinprohar algiinos días qiie la condticta de flo- 
tación-sedimentación se combina con irn desplazamiento cíclico, 
repetido dos o variac veces a 10 largo del día, qiie consiste en qiie 
el fliijo qiie flota y sedimenta avanza muy lentamente hacia la pun- 
ta de enfiindamiento, y, al llegar a ella, vira hacia el mar, p o r  
donde describe un rápido y a veces largo periplo en arco, que vuel- 
ve a lle\,;ir a las aves a su  punto de partida. El periplo lo realizan 
las aves tina a iina o pocas a pocas, por lo cilal pasa fácilmente 
desapercibido. T,a primera vez qrie ohservamos aves volando hacia 
el mar en esta trayectoria de reciclaje, creímos qiie se trataba de 
desgajes con travesía efectiva del Estrecho. 

Las figuras 3, 4 y 5,  esqirernzitizan tres situaciones migratorias 
tipicas, basadas en días concretos. Otras situaciones no comen- 
tadas aquí, y algunas variantes de las ahora expuestas. se trata- 
rán en la parte segiinda. 

T.n figifrn 3 se refiere a una situación con viento de Poniente 
moderado o algo fiierte. basa en información recogida los días 
29.V'TTT, 3.TX v XTX del año 1972. No todo el flujo que indican 
las flechas de In f i ~ u r a  sitele .ser simiiltáneo. Generalmente, por. 
días o por horas el fliijo discurre más por el interior. o se desplaza 
más o meno$ hacia la costa. todo ecto a tenor de cambios en la 
fiierza y persistencia del viento. Las flechnc blancas señalan las. 
principales salidai (desgajes) de las rivec que criizan el mar y pasan 
a Africa. 

El día M de agosto cruzaron el Estrecho. segfin cifras clarifi-. 
cadas, iin minimo de 6.392 rapaces, en sir gran mayoría Perais. 
pero también no pocos Mllvtts migvn?ts. Neofltron., etc. El día R de. 
septiembre criizaron minjmo de 9.1 22 rapaces. también en cri m u y  
gran mavoría Pcrliis. y peqiieñas cantidades de otras variadas ec- 
perje,. El 5 de septiembre cnizaron minimo 13.817 rapaces y 23' 
cigi7eñas : entre las rapaces nilevamente el gran grueso Pernis. 

La flgztra 4 representa trna situación de fuerte viento Este (o 
SE) Se basa en información recogida los días S.VITI, IO.VITI y 
21.VIIT de IWZ. En esos días se produjo un fiterte estancarnie~ito, 
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1:ig. 3.-Migración de aves \.elrr:~s cir <li;i?i dr típica situaci0n de vici~¿os de 
I'onientc. LIS flechas indican flujos (Ir. iiiigrni,tes, rcririijidose Iiis fleclins b l a n .  

cas a flujos que nl fin cruzan el Ilitrcclio. % I ~ S  e s ~ ~ l i c ~ c i o n e s  cn el testo.  

Fig. 4.-Migración de aves velcras en días de típic-t situacioti rlc vieiitoe de 
Levante .  L a s  Areas rayadas indicaii zorias de retciicibn y las flechas rizadas 
señalan coiiductns dc .flotación-sc~linicritñciónr. Mis esplicíiciones en el texto. 



.y sólo un fracción reducida si no nula de aves, cruzaron el Estre- 

.&o. Idas flechas rizadas de  la figura indican sitios donde hubo 
flotación-sedimentación en uno u otro de los dias, y las áreas ra- 
yadas indican zonas donde se posaban migrantes en apreciable 
cantidad. Se han lncluido tambiin trayectorias de reciclaje. 

El día 9 de agosto se contabilixaroii 356 cigueñas y tinas 675 
rapaces en movimiento por el frente avanzado del Estrecho, la ma- 
yoría de las rapaces Milvus lizigrrins, pero probablemente no cruzó 
ningún ave. El día 10 de agosto hay en el hinterland vecino u11 

.acúmulo de más de 2.000 cigüeñas y más de 3.000 Milvus migram, 
pero sólo pasaron el mar 665 cigüeñas y un número reducido de 
rapaces que no creemos fuera mucho más del millar. El 21 de 
agosto, tras una serie de días con viento Este fuerte, llegan a 

.acumiiIarse en el vecino Iiinterla~id quizá bastatite más de 7.000 

'Fig. 5.-Migración de aves \;eleras en un día de calma o vientos muy suaves. 
Fteclias con misnio sipiificado que en fimtra 2. 

Milvits 9nig.rans y más de 2.000 Cicmtin, pero quizá en todo el día 
no crazó el Estrecho ningún ave, y sólo con reserva damos el criice 
de poco más de 400 rapaces, de las que la mayoría serían Ncophro)~.  
Al día siguiente, una sensible mejoría del tiempo, produjo la más 
impresionante movilización de aves qiie llemos observado en Gi. 
braltar : mínimo de 16.25)6 rapaces y unas 2.000 cigüeñas cruzan el 
Estrecho. 

L o  fi,qwxz 5 corresponde a una sittiación de viento muy suave o 
.calnia, rara en el Eatreclio. Se basa en la inforinación tomada los 
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.dias 30.VlII y S.IX de 1072. Atnbos domiliaron en el paso los 
Periiis, pero Iilibo también relativa caiitidad de bastantes otras 
.especies. E1 día 20 de agosto criizarori iníiiiiiio (i.712 rapaces, y el 
.S de septieinbre 13.081. 

El Problentn de las ovcs locales.-El extremo Sur de la pro- 
.vincia, de Cádjz, y la zona próxima al Estreclio en particular, soii 
-relativamente ricos eil aves rapaces indígeiias y tambiéii nidifican 
'por  allí miislia!: Cico~iin Ncoíiin. A caiisn de .ello, casi cada di.3, se 
observaba una serie de aves no migrnlitcs qlle trasega1):iii cerca d e  
los observatorios y, TI veces. podrí:iii iiidticir a conftisión. 

De todas las especies en movimieiito migratorio por Gibraltar, 
sólo Pergiis ~Bpivorjrs: Cig-ciis r-~n~i.sits y qitiaá Ct:co.wk ni,p*;in. iio 
anidan e n  el hinterland vecino qiie recoge la figura l. 

Cicotrin cico>iia anida en 1,astantes lugares. varios de ellos niuy 
próximos a la líiíea de costa. entre i~riestros sectores RW y 3E. 

'Gyfis fitlzv~.~ es miiy común eii la zona del Estrrcl!~. coi1 iina serie 
-de colonins (le cria eii las sierras del siir de Cádiz. Ncoplrrolr posee 
. a l  meiios varias parejas en las sierras prósinin?: n las costas. Ciy- 
ccis p?gnr,q~ts es muy comiiii coino i~idificriiire en los campos de 
'La Janda y tirvo varias parejas establecidas a lo largo de lii liiiea 
de costa eiitre 104 sectores :?U; 1- 1E. Cii.rt$,c <iri..it,ci)aos~~.s clii:zá po- 
.see todavía varias parejas cii el estretiio siir .de Cádiz; antes de 
desecarse la Iagiina d e  La Janda era algo comúri en ell;i. Circai;;fzts 
poFee varias parejas establecidas eii el tramo siibcostero o costero 
qiie va desde .3E a IE .  Accipifrr lrisits al nieiios 1-3 parcinc. en el 

mismo traino. tiiia de ellas en la Sierrn del Cnhr-ito (cector O). 
Accipifrl ~ r ~ i t i l i s  también con 1-2 parejas eii igual tramo. una 

-de ella!: cerca de la anterior del gavilán, R ~ i t r n  I)rilro !. T~irrclnettts 
$ftr?rnitrs poseían por lo ineiios varias parejas cada iin;i eil el tramo 
.314r-+E. con nlgiina más de In segi~nda especie. Fnl tn  ~iniiiria~~ii~i 
es relativameiite freciieiite e n  las pohlricioiie~ ti otros paraje5 de 
todo el Iíintcrland. con griipos fainiliares persistiendo en valles o 

'laderas de !a línea de costa. Folrn tiirrr~inritliis está represeritado 
por atg~inas parejas eii. cantiles y hosqiies. Fnlcn s,rbbittco v Falco 
pere,r~inrrs, al menos el iepiindo, tienen conio tiiiiiimo iiiia piireja 
estal)lecid,i eii el tramo qiie \,a de 21.V a 2E. 

Aqrbilo lnr~l.;ncn. no  anida eii las cercanías del Estrecho ni en el 
'hinterland. pero tenemos noticia de tina pareja no lejana por el 



NE del hinterland que recoge la figura 1 .  Aqitiln c k ~ s n c t o s  anida 
en alguna de las sierras del sur de Cádiz. 

Más detalles sobre las aves indígenas de 12 zona dejamos pata. 
la parte segunda. 

De  todas esas aves indígenas, una parte se manifiestan como 
animales muy radicados en sus correspondientes territorios, y otra 
parte se ven en trasiego por Ia zona de El Estrecho movidas en. 
nomadismo posniipcial. el caal, como se sabe, priede desplazarlas 
iniiy bien hasta 25-100 kilómetros de siis territorios natales o de 
reproditcción. Algiinos de estos nornádicos posnupciales pudie- 
ron cruzar el Estrecho sin rebasar por el Sur más allá del vecino. 
Marruecos. 

No siempre fue fácil averiguar si un ave en vuelo direccionar 
por la zona del Estrecho era migrante o indígena. En general el' 
problema ptido resolverse teniendo en ctienta diversas circunstan- 
cias, entre ellas : a) conocimiento previo y al fin habitual de los te- 
rritorios, parejas o familias de las aves indígenas ; b) conducta sin- 
gular mostrada por Cstas. Tal condrtcta podía consistir en una pe- 
culiar itineración de explotación a la caza, tiso persistente de deter- 
minados posaderos, acometidas a otras aves (a menudo a migran- 
tes en paso sobre el propio territorio), o, sencillamente. el mante- 
nimiento día tras día en igual lugar de grupos familiares definidos.. 

Valgan aquí tinos comentarios anticipados y provisionales que 
condicionamos a si1 mas detallado desarrollo previsto en la parte 
segunda de este trabajo. Se hace por especies separadas. con al- 
guna conclusión general a1 final. 

D e  acuerdo corl dos censos generales realizados por mí err 
España, uno en 1948 (BERNIS 1954) v otro en 1957. este más com- 
pleto e inédito, y- tomando en cuenta el censo de cigüeñas de Portu- 
g a l  piihlicado por SANTOS JUNIOR, pliede estimarse que cada ve- 



rano azraviesaii por GiBraltar -segiin años- de 60.000 a S0.000 
aves. 

Nuestro recuento de inigrantes eii 1972 rio llega a las 17.000 
aves. Es evidente que muchas se iios escaparon, en parte por lia- 
ber cruzado el Estrecho durante el nies de julio, antes de iniciarse 
nuestras observacioiies inetódicas, y eri parte, quizá, porque al- 
gunas grandes bandadas pudieron cruzar a Africa despegándose 
de las costas españolas nias al oeste de nuestros obscrvatorios lia- 
bituales (pensainos que ptidieror1 partir directamerite desde los 
sectores 2W y 9W). 

Fig. O.-Hipotéticos ejes generales de aflujo de migrantes veleros Iiacia Gi. 
braltar. Los aflujos siinhnliz~dos por 13s flectras A, 13 y C aportan principaltitente 

ares exlra-ibéricas. 

De más allá de los Pirineos sólo acuden cigüeiins a Gibraltar 
desde Alsacia, Holaiida y partes de Alemania occidental, entre 
todas quizá hoy no más de 2-3 millares. Mis anteriores cómputos 
de cigüeñas, en particular las de la poblacióii ibérica, los coiisidero 
hoy algo altos (véase BERNIS 1939). 

Así pues, casi el 90 por 300 de las Cigüeñas Blaticas, qtie atra- 
viesan por Gibraltar, son ibéricas. La muy gran mayoría acuden 
al Estreclio desde la mitad occidentaI de la Peninsula, debiendo to- 
mar rtimbos hacía SE, SSE o Siir (figura 6. flechas nl'irneros 1 ,  
2 y 3). 



. . 

Ciconia nigra . . 

Estimamos la población posnupcial ibérica en poco más de 600. 
aves, lo que correspondería en años de cría normal a poco más de 
150 parejas. En 1972 se contó un mínimo de 2l2  aves que cruza- 
ron el Estrecho, y un máximo de 337. 

Hav sabemos qrie una reducida proporción de Cigüeñas Ne: 
gras, probablemente indígenas. invernan en la propia Península.' 

El área de procedencia de las CigZiefias Negras ibéricas se ex- 
tiende sohre todo por el 1 / 4  SW, altnque hacia el Norte alcanzan 
algiinas parejas Zamora y quizá Le&. La afluencia hacia Gibraltar 
dehe ser ante todo según las flechas 1 y 2 de la figura 6. 

Muy pocas C. ;i;grn de la mitad Este de Espafía, y sólo raras 
transpirenaicas pasarán también por Gibraltar. No faltan datos que 
permiten indicar su probable afluencia al menos segiin las flechas- 
4 v A. de  la figrira 6 .  

Casi todaz las ayes por Gibraltar son transpirenaicas (minimo- 
61 crnzaii e n  19721, y proceden de Escandinavia y Europa occiden- 
tal y ceiitral. EI a\.e con frente migratorio amplio, capaz de cruzar 
el Mediterráneo por cualqtiier anchttra, lo que explica que  iio se- 
concentre manifiestamente por los estrechos. 

Nuestra cifra mínima de migrantes por el estreclio de Gibraltar- 
en el verano-otoño de 1972. es mucho más alta de todo cuanto s e  
había previsto: más de 100.000 aves. aunque quizá no llegue a 
la cifra mínima de 114.057 aves qrie figura en nuestra tabla IV. 
Dicha cifra se basa en gran parte sohre recuentos diarios tiuda- 
dosamente realizados por nuestro experto compañero de equipo, 
1. M. T~IXOLL.~Y, a -quien se encomendó muchos días el observato- 
rio del principai paso de Pemis por el Estrecho. 

La población tWrica de  PcrnG es muy reducida, acaso no re- 
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liase ni;iclio del medio ceiiteiinr de parejas. y ocupa, sollre todo. la. 
zona cántnbro-pirenaica. Por  t'niito. el etiorme contiiig.ente qiie cru-. 
za por Gibraltar es casi en $11 totalidad de procedencia cstrnibéi- 
rica. El área de probable origen comprende de lleno Eriropa cen- 
tral occidental y E~candinavi;~. De la bibliografía consultada sólo- 
puede dediicirse para ese sector europeo iina población que no re- 
basaría de las 50.000 aves posnripcialec. 

Niiestro reciiento de Gibraltar coiistituye iiria sorpresa. que. . . 

es iiecesario explicar, pero preferimos dejar esta interesante cues- 
tión para 1:i parte ,segunda. 
Li afliiencia de P~r?ris Gibraltar, debe ocurrir normalmente a 

través de la banda indicada por las flechas A, B y C de la f i i u r i  6.' 
.Dejamos tambiCn para otro liigar datos piiblicados e inéditos so-- 
hre migración de Prrnis a través del recto de España. 

En el verano-otoño de 3972 se computó un mínimo cle 38.970' 
aves migrai~tes por el Estrecho, pero probablemente pasarían en 
total más de 50.000, pues iiiia buena parte pudieron cruzar durante- 
el mes de jrilio. antes de comenzar nuestras observaciones metódi- 
cas. E n  hase a la bibliografía eiiropea consultada y con lo qiie sa- 
bemos sobre demografía de Mz'fvtu migvrn~,.~ en Iberia (informa- 
ción en parte inédita) estimamos que IR mitad o más de lbs mila- 
nos qiie actiialmente cruzan por Gibraltar, proceden de la propia. 
Península Tbérica, donde anidan eti todas las regiones, aunqire ' l a  
praii mayoría por la mitad Oeste. 

Las afluencias de Milanos Negros a bibraltar deben ser segtín; 
todas las flechas'de'la figura h.' viniendo la mayoría de los . ibéricos . 

según las flechas 1, 3 y 3. y la totalidad de los extraibéricos según. 
las flechas AA' R y C. 

Se recontó en 1972 unmínimo de 65 aves e n  pa;o, y .un m&i- 
mo de unas 100. 'Esta especie inverna en cantidad . por  .. la Península 

. Jbérica. ,de 'modo qiie la muy k a n  mayoria de las aves qiie affuiefi* 



'188 ARDEOLA. VOL. 19 (1974) 

.a nuestra Península desde Europa, no alcanza Gibraltar. Los in- 
vernantes en Iberia proceden, ante todo, de Europa Central y 
podrían sirmar del orden de las 7-10 mil aves. En Iberia contamos 
.con una apreciable población indigena, probablemente sedentaria 
o, sólo algo nomádica, que, sin embargo, podría enviar también 
:algunos dispersantes posnupciales por Gibraltar. 

.Neopliron percnopterus 

Por primera vez se tiene una idea de la magnitud mínima de 
'la población de esta especie en Europa sudoccidental: mínimo de 
.unas 4.000 aves en paso por Gibraltar durante e1 verano-otoño de 
1972, y posiblemente (cifra alta) m a s  5.500. Quitando sÓ!o dos o 
,varios cientos qtie pueden afluir desde Francia, el resto son aves 
ibéricas. 

En Xberia, esta especie se distribuye por todos los macizos mon- 
tañosos y por diversas zonas bajas. La afluencia de Neophron a 
.Gibraltar debe ocurrir según todas las flechas de la figura 6. 

. Primera vez que se toma ncción sobre volrimen de la pobln- 
.ción de Europa occidental: mínimo de 9.040 aves en paso por Gi- 
'braltar durante el verano-otoño de 1972. Quizá hasta cerca de iin 
millar de ese total podrían provenir de Francia. El gran grueso 
son. sin duda, aves ib6ricas. 

La afluencia hacia Gibraltar debe ser por todas las flechas de 
h figura 6, aunque en mayor cantidad a través de la mitad occi- 
dental de la Península, que es donde más ahiinda esta especie. 

Tambien primera vez que se tiene una idea sobre la población 
.occidental de la especie: 15.137 cifra mínima de aves en paso por 
-Gibraltar durante el verano-otoño de 1912, de ellas acaso menos 
de 1.000 extraibéricas y, por tanto, el gran grueso ihkricas. 



Sobre afluencia hacia Gibraltar: misma observación que en la 
especie anterior. 

Ave freciiente y muy propagada como nidificadora por la Peii- 
írisiila Ibérica, pero aquí probablemente sedentaria o todo lo más 
un poco nómada. Casi todas las 2.670 (cifra mínima) que se 01)- 
servarori eil criice por Gibraltar en verano-otoño de 1972, debían 
ser transpirenaicas, y procederían más bien de Escandinavia y Err- 
ropa central (centro-oriental). Entre los migrantes por Gibraltar 
pudo reconocerse una pequeña minoría de la subespecie vulpinus, 
aunqiie probablemente, qiiizá, la i~iayoria de los pasantes fueran de 
tina población intermedia. problema que  merece tratarse con más 
calma en la parte segunda. 

Afliiencia hacia Gibraltar segúii í7eclia.s A, B y C de la figura 6. 

' La población ibérica debe ser sedeiit:irin o poco iiomfdica. Mii- 
chos de Ios migrantes a través de Gibraltar serán transpirenaicos. 
S e  registraron mínimo de 357 en  el verano-otoño de 1972, cifra re- 
lativamente alta para tin ave que no tiende a canaliaa'rse por los 
estrechos. De todos modos, la fracción observada por Gibraltar 
representa iinn muy reducida mirioria de la población ceiitro- 
errropea posniipcial. qiie qriizá sea del orden de las 10.000 aves. 

. , 

Circirs py,cnr.qzs 
. . 

Disponemos de alguiios datos inédito!: sobre la migración de. 
ésta y la anterior especie a través de varias regiones del interior 
de la mitad este de  España, donde el mo.virniento migratorio debe 
ser, sobre todo, a hace de aves transpirenaicas. 

Sin embargo. dado qiie al igiial qtie otros Circus, éste criiza 
sin dificiiltad el mar y no necesita caiializarse por los estrechos, 
cabe colegir qiie la mayoría de los llamativamente i1itmerosos mi- 



grantes por Gibraltar (unos 1.708 aves mínimo durante el verano- 
otoño de 1972), pertenezcan a la población ibérica, la cual afluiría 
hacia el Estrecho segfin todas las flechas de la figtira 6, +ro e n  
mayor cantidad por los números 1, 2 y 3, dado que el grueso de 
la población indígena anida en la mitad occidental de la Peninsula. 
Cabe también contar con una relativa afliiencia de aves según 
las flechas A, B y C de la citada figura, procedentes de Europa 
occidental. 

Es jnvernante en la Península, donde hay además una pobla- 
ción más bien reducida en el Norte. No cabe esperar una pobla- 
ción abundante en paso por Gibraltar. donde sólo se acusan e n  
posible crtice tina decena de aves en 1972. 

La cifra de casi un miIlar de migrantes por Gibraltar en verano- 
otoño de 19'72, debe quedar bastante por debajo de la realidad, 
pues, aunque no es un ave muy velera, se canaliza bastante por los  
estrechos y cabe contar con una población afluyente transpirenai- 
ca quizá del orden de 10.000 aves, que, sin embargo, no atravie- 
san por Gibraltar m i s  que en minoria, pues muchos A .  nisus 
transpirenaicos invernpn repartidos por la Peninsda. Los pvi la -  
nes jMricos jndípenas, en general muy escasos, deben ser seden- 
tarios o nomádicos. 

La cifra recogida en Gibraltar es también baja a causa del 
pequeño tamaño del ave y sti hábito de viajar solitaria o por p- 
rejas. Pudieron pasar bastantes migrantes desapercibidos en la 
lontananza, o incluso en vuelo coronado los días de paso alto. 

Es probable que la máxima afluencia de aves hacia Gibraltar 
ociirra según las flechas A, B y C de la figura 6. 
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Son aves de migración eii frente amplio, que no se canalizan 
necesariamente por el Estrecho. Con todo, durante eI verano- 
otoño de 1972, se contabilizan allí 1.186 migrantes de la primera, 
538 de la segunda, y un ciento o más de cualquiera de ellas. 

F. tinnunculzls tiene una población considerable repartida por 
Europa septentrional, central y occidental, donde es una de las 
rapaces más comunes. Los Cernicalos Vulgares ibéiricos indí- 
genas deben ser en gran parte sedentarios o nómadas de invierno, 
aunqtie hoy sabemos que al menos algunos realizan largas migra- 
ciones (anillados !). También son en buena parte sólo nómadas 
los t~z~zztncz+lus de Europa centro-occidental. En  el Norte de Euro- 
pa hay fracciones migradoras notables y quizá la mayoría de los 
que cruzan Gibraltar tienen esta última procedencia, en cuyo caso 
afluirian según las flechas A, R y C de la figura 6. 

F. )rntrmomM posee en Iberia una pobhción indígena muy vo- 
luminosa, con centro de gravedad en las provincias del 1/4 SW. y 
del interior. A pesar de ello, sii migración posnupcial se mani- 
fiesta poco en e1 Sur de Espafia y NW de Africa (esto Último se- 
gíin HEIM DE BALSAC "? MAVAUD), quizá porqiie ocurre en frente 
amplio, diirante pocos días, o a relativa altura, y coii pocas o nin- 
gtiiias escalas. 

Fnlco sub brtteo. 

2 izar- Plantea problema similar a los otros Fnlco, por no can 1' 
se manifiestamente. Total mínimo de migrantes por Gibraltar en 
1972: 219 aves, que podrían ser en su mitad o más ibéricas. 

Otras especies de Falconiformes se acusan muy escasas o raras 
a través de Gibraltar y no merecen ser comentadas de momento. 

En resrimen, puede decirse que. de acuerdo con nuestros cómpu- 
tos del verano-otoño de 1972. a través de Gibraltar, el 50-60 por 100 
de los migrantes serían P e k  transpirenaicos. Aprosimadamente 
%SO por 100 serían Falconiformes de diversas especies con pro- 
cedencia ibérica. Y aproximadamente 1520 por 100 podrían ser 



otras Falconiformes de procedencia tr;inspireiiaica. Aveiituramos 
estos computos coi1 carácter tentativo y provisional. 

.: Cada. especie de ave tiene unas épocas .de migración (primave- 
ral,' posnupcial). que se definen mejor o peor, y a base de una 
acumulación suficiente de observaciones en las zonas por don- 
de pasa. Deiltro de esas épocas características y previsibles como 
lapsos globables, el paso de cada especie sufre una serie de al-, 
ternativas eti cuanto a cronología diaria e intensidad, que son e n  
gran parte.. impronosticables. 

.. Idos- vaivenes de intensidad de paso día a día, suelen ser pa- 
ralelos o comunes a varias o muchas especies implicadas, pero tam- 
bién se dan desincronizaciones o desfases de iinas con respecto rt 

otra's, 
T i d o  esto se nota' muy bien en las aves veleras que migran a 

través de Gibraltar, donde, además, las cosas se complican por la 
prevalencia de vientos de'través, retenciones y Ótros efectos que 
hemos explicado atriba. 

Así, él curso de la migración por el Estrecho a lo largo de 
la temporada, siifre iina serie de intensificaciones, declinacione:, 
parálisis y reanudaciones (éstas a veces explosivas), qiie otor- 
gan al fenámeno una calidad taii cambiante como irregular. 

Cabe preguntar porqué esas cronologias vasiai~tes de los aflu- 
jos y \porqué esos cambios de inte~isidad. La contestación no es 
sencilla., Kumerosos eventos y factores influyen para producir se- 
mejantes efectos. , 

Primero, la partida ' de  cada población parcial a partir de 
su .país de .cría. La fecha media de partida se addanta o .retrasa 
días o..semanas, según años, .de acuerdo con las cond.iciones eco- 
lógicaS' que reinaran en el país de origen durante la época de la 
reprodhcc.ión, según sea más precoz o más tardío el desarrollo 
dd.. estado y presteza migratorios de las aves pertinentes, y se-. 
gún coridiciones meteorológicas .que' priven en la. época critica, 
cuaqdo,. h s  -aves. estáli dispuestas a partir. 'En unos ..paises las co- 
saa:.\-nn .uhos años. más' de ,prisa que en' otros, y a la inversa, -de 
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modo que las fechas medias de partida soii asincronicas, y ade- 
más, cambian de afio en aiío. A veces una ~nrteoroiogía adversa 
delerinina reteiicioiies prolongadas. 

Fig. 7.-Hipotético curso dc flujos de niigriiiiies veleros eii ili;is de calma o 
vientos muy suavcs. Solo se considera la mitnd Sur de Iberia, qite puede ser 

atravesada por las aves en una o dos joi~natlns. 

Luego, todas las impronosticables vicisitudes (le1 viaje, largo 
o corto, segítii la inayor o menor clistnncin a Gibraltar del país 
de origen. Los viajes diirarán como mítiirno días y generalmente 
semanas. Unos años el desplazamietito será mas rápido que otros, 
esto, a su  vez, independientemente para distintos países de pro- 
cedencia. A lo largo del viaje por el continente pueden sucederse 
jornadas lentas o rápidas, y eventtiales retenciones de variable 
dtiracióri, en todo lo ctial influjráii tarnl~ién bastante las condi- 
cio~ies meteorológicas qtie los migrantes vayan encontrando en 
cada iiiíeva etapa. 

, Por fin, eii el estremo siir de España y cercanías de Gibral- 
tar, vuelven a ejercer siis infliijos los diversos factores deter- 



Fig. 8.-HipotCtico curso de flujos de migrantec veleros reinando -vientos de 
Poniente y su resultante concentración de aves n lo largo de costas y hinter- 

land costero. 

Fig. 9.-Flujos y concentraci6n de migrantes veleros reinando vientos de 
Levante. Compárese con figuras 7 y 8. Más detalles en el texto. 
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rninaiites, ante todo, conio vimos arriba, las condicioiies atinós- 
féricas. E11 estz .ultima fase del viaje, :a geiieriilidad de las aves 
quedati sotnetidas a iilfiujos esteriius más: O MCIIOS CCicuiies, pero 
no por eso meiio= iiiiportaiite;. 

Todo a lo largo dcl viaje por lciiropa e Iberia, e l  1-ieiito, cuari- 
d o  sople moderado o fcicrte, piiede ocasionar desviacioties c-11' los 
cursos gei~erales tic los \-¡ajeros. Vieiitos fuertes pa:al;zaii la mi- 
gración. Vientos inoderados o leves de pico, pueden estimularla. 
Vientos de través determinan derivas llacia el Este o hacia el 
Oeste, y esto ultimo puede ocasionalmente desplazar flujos mu- 
clros kilómetros a uiio u otro lado de la banda rnigratoria usual 
o normal. Las aves sufren una mayor o menor der:r.a. Es proba- 
ble que en jornadas siguientes la deriva sea compensada al me- 
nos por una parte de ias aves qiie se liabíaii desviado, al calmar 
o cambiar la dirección del vieiido en otras latitudes. Por ello, 
derivas ocurridas eil paises muy alejados de Gibraltar no surti- 
rán efecto en cucii~to al modo de incidir al fin los flujos sobre 
e1 extremo sur de España. Una deriva general persistente a lo 
largo de todo o gran parte del viaje migratorio a través de Eiiropa 
sÓIo puede concebirse en cotidicioiles excepcionales. No sabemos 
todavía si la gran cantidad de aves veleras qiie pasaron por Gi- 
braltar en iin veraiio-otoño coi110 el de 1972, puede verse reforza- 
da por flrijos de ?e?.tri~, Circtrs spp. y otras especies que en años. * 
normales (?) í1travies;in por el estreclio Tiiiier-Sicil'ri. 

Pero si las derivas por viento eii la lejana Europ;~ iio siirti- 
.rPii en general efecto sobre las llegadas a Gribraltar, no se piie- 
de decir lo mismo de las derivas por viento qiie siifrnn los flujos 
migratorios al atravesar ya la Peníiisula Ibérica, cohre todo eii 
'la última o dos Últimas jornadas de vuelo antes de alcanzar las 
latitrides del Ectrecho. 

La jornada media de las diferentes especies de aves veleras iio 
se conoce bien, pero es prudente asigiiarle iin valor de 150300 ki- 
lómetros, variable según días y situaciones. 

Sea como qliiera. lo que 1 2 0  nos cahe diida es qiie en la época 
de la migración posnupcial, grandes cantidades de ave4 veleras 
terminan por incidir a lo largo de un miiy prololigado trecho 
de  los litorales y prelitorales del Srcr de España. tai ito al Este 
como al Oeste del Estreclio. En base a niiestras propias ohserva- 
ciones y otra clase de informacián. sabernos qiie esta incidencia 



Fig. 10.-Acumulncion posnupcial de migrantes veleros eii el Sur de Iberia, 
y su avaciados parcial reinando vientos de Poniente. 

Fig. 11.-.4cumulaci6n posiiupcial de migrantes veIeros en el Sur de lberia, ,y 
su avvacindo~ parcial reinando vientos de Levante. 
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sé actisa muy liieii desde Gibraltar hasta Ajálaga y Almerin, por' 
el Este, .y desde Gibraltar Iiasta Huelva, mínimo, por el Oeste. 

Entonces, dado qiie como liemos visto, cn las costas del siir 
de Espafia rige el típico régimen (le vientos casi alternativamente 
del Este o del Oeste, y que esto determina fliijos de aves en tra- 
1-és cori ptii~ta final de enfriiidaririetito etl Gil~raltar, ce piiede 
plaiitear riii  siigestivo pro1)leni;i referente al estaricarniei~to y al 
desplazainiento migratorios por litorales, prelitorales y liinter- 
lands vecinos de las costas dcl siir de la Peiiínsula. Una coiitesta- 
cióii l~ipotética a este probleinn esponemos de forma gráfica eii 
lat figiiras 7-0 y 10-71, que esplicarnos a continuación.. 

Ln figqirns 7, S 9 iniiestraii hipotéticas direcciones de \-utlos 
de migrantes que partan de latitudes ibéricas n-iedianas con riim- 
bo a Gibraltar, respectivamente para tres diferentes sitiinciones 
atniosf6ricas : 1íi  de calma o vientos siiaves (fjg. 7), la de viento 
constante rnoclerado o fticrte del Oeste (fig. S), y la de 1-iento 
constaiite moderado o fuerte del Este (fig. 9). En las figuras 8 y 
9 se indican también preciimihles coiicet~tríiciones prelitoralec de 
10% migrantes respectivos. Las flechas de las figuras no prejuzgan 
cualeq hayan sido las trayectorias reales de las aves, qiie, eii prin- 
cipio piieden ser hastaiite complicatlas, a ratos con viento de 
pico jr ratos con viento de través. De estas tres figuras se  ha su- 
primido lo referente a coilceiitraci8n y estaiicamiento prelitoral 
de migrnntes qiie aciidieran h a ~ t a  el extremo stir de España en días 
o semanas anteriores. 

Las figt~rns 10 31 11 expresan el antagonismo fliijo/esta~ic~rnicii- 
to  que cabe esperar cori relacióii a los prelitorales y hinter1;iiid's 
vecilios a tino y otro lado del Estrecho, segúii que estén soplaildo 
vientos Iirertes o moderados del PV. (íig. 30) o del E. (fig. 31). 
Las peqrieiias flechas indican direcciones de flirjos eii movimien- 
to. y las zonas ravacfas indican coiicentr;icioi~c= o estaitcarnieritos 
de migrantes, que, en el 12do de donde sopla el vieiito, no se 
desplazan. En estas dos figiiras no se han señalado otras posibles 
direcciones de afliijo de migratites más al interior de Espaiía. 

Las restantes tablas gráficas que acompañamos, hablan por  



.si solas. E l  comentario crítico de cada una se deja para la parte 
segunda. Son : 

Tribln 117.-Diario de las aves que cruzan el Estrecho, especie 
a especie, durante el verano-otoño de 1972. 

Tabla Y.-Diario de las aves que cruzan el Estrecho, especie 
a especie, durante los asomos que realizamos eti el verano-oto- 
ñ o  de 1073. 

Figura 12.-Gráfico de paso global de rapaces por Gibraltar en 
el verano-otoño de' l!Pi'. 

Figurns 13-f?1.1.-C;ráficas del paso de cada una de las especies 
en el verano-otoño de 1972, con adiciones de 1973. 

F,igzcra %.-Diagrama fenológico del paso de las distintas es- 
pecies por Gibraltar en verano-otoño de 1!)72, con añadidos 
de 1973. 

EL ESTIECHO COMO ZONA DE ESTUDIO Y P R O ~ C C I ~ N  

La formidable migración de aves veleras por el estrecho de 
Gibraltar es uno de los más espectaculares sucesos zoológicos 
que  todavía pueden presenciarse en nuestro mundo, a pesar de 
que es seguro que las poblaciones de muchas de estas aves han de- 
clinado dramáticamente durante los últinios cien años. Merece, 
por tanto, la máxima ateilción desde el triple palito de vista cul- 
tural, cientifico y conservacionista. 

Hoy es fácil desatar una accion ititeriiacional en favor del con- 
tinuo estudio y protección de esta zona. Pero, dado que actual- 
mente son ya muy numerosos los ornitólogos y biólogos capaci- 
tados que hay en España, y eri vista del reciente y fortísimo i.n- 
terés por la coiiservación de la natiiraleza que promueven no 
menos de diez o doce organizaciones españolas privadas o estata- 
les (hasta la fecha más bien a nive! de circiilos selectos), nos parece 
que la iniciativa principal del futuro estudio y defensa de la zona, 
deben llevarla los españoles. 

Por nuestra parte, y en base ri la amplia experiencia ganada 
que reflejar el presente estudio, hemos recorrido cuidadosa- 
mente todo el lado español del estrecho, considerando los prin- 
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cipales lugares donde podrían establecerse algiiil día observato'- 
rios permanentes. Con.fiarnos en que a plazo iio lejano alguien se 
encargue de presentar un proyecto a la, autoridades y orgianis- 
mos superiores que corresponda. 

En principio, seria deseable rril míiiimo cle dos observatorios 
permanentes, uno de turismo y estudio, que se situaría en el 
área occidental (sector 1W de nuestra división), y otro exclusiva- 
mente de estiidio a establecer en el área orietital (sector 1E). 

A este respecto conviene adelantar algunas indicaciones sobre 
la probabilidad de observar migracioiies espectaculares, y sobre 
la bondad de la observación. 

Hemos explicado arriba qtie la rnigracj<jii Lr alves veleras por 
Gibraltar es esencialmente cambiante e irregular. E n  la pleiia 

época de paso transcurren a las veces días o semanas en que la 
migración es harto exigua o casi nula. Los días de migración 
espectacu.lar son imprevisibles. Con todo. miiclios dias de la 
plena temporada es posible observar migrncióil variada y abuii- 
dante. 

Otra cosa coi? la qiie hay que coiitnr. cs qiie eii determinadas 
circui~stancias; puede haber muy iiiteiisti niigracion que pasa des- 
apercibida a causa de la altura cori qíie vuelan los rnigrantes, o 
sencillamente porque tapan la visibilidad iiulxs de bajo iiivel. Los 
mejores días para cturístasn se dan con viciitos inoderados o algo 
fuertes que iio iiiliibaii por con~pleto los Rtijos y olíligiieii a i~iticl~nc 
aves a volar bajas, lainieiido casi literalmeiite valles y laderas. 
Precisamente tiiio de los lugares barajado,< conio posible obser- 
vatorio túristico-ornitolágico es  uii magnif ico mirador para pre- 
senciar esta clase de migracián baja y rasante. 

La interferencia de la caza en las aves ve:eri\s cs por aliora 
mínima en la zona de Gibraltar. Eti el verallo-otoño los flirjos sue- 
len pasar fuera del alcance de tiro (incluso totalme~ite desaperci- 
bidos como dije), y en primavera, cuando las arril>adas a las cos- 
tas españolas siielen ocurrir volando a escasa tiltlirn, se ha c u r a -  
do la veda. Eso aparte, eii primavera, la incidencia de los migran- 
tes sobre España dispersa a lo largo de rin enorme tramo de 
costa 

A menos qtie se desarrolleii nletodos de caza muy especializn- 
dos y masivos - q u e  ve~nos difíciles y seríaii desatinados a estas 
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altiiras- tzo creemos qiie haya un peligro grave para las rapaces 
durante su canalización migratoria por Gibraltar. 

Por  lo demás, dacio el grado de madurez cultural hacia d m d e  
camina España, y en vista de la enorme tensión proteccionista que 
hoy despiertan las rapaces en toda Europa, cualquier situación 
alarmante que pudiera producirse en Gibraltar, provocaría, a ncl. 
dudar, una fulminante acción internacional, y ,  creemos también 
~iacional. 

Por Gibraltar pasan, como hemos explicado arriba, la grani 
mayoría o totalidad de una serie de especies que anidan por gran 
parte de Europa, con el muy considerable contingei~te de rapa- 
ces migradoras ibéricas. 

La peor amenaza para las cada vez más declinaiites aves rapa- 
ces,-opera en SUS propias áreas de reproducción, en sus zonas de 
invernada, y a lo largo de los países del continente que atraviesan 
durante sus viajes. La amenaza, ya se sabe, coi1 los fatídico; ve- 
nenos para alimañas, los cruentos cepos, los cimbeles, la destruc- 
ción de puestas y polladas, los pesticidas, y el desvirtuamiento de 
sus imprescindibles habitats de cría. 

Al Consejo Superior de Investigaciones Científicas (División. 
de Ciencias), por su generoso 'apoyo económico a nuestro pro.- 
yecto de .estudio. 

A las Autoridades miliares de la Zona del Estrecho, por las. 
facilidades y permisos concedidos para establecer observatorios y 
recorrer tramos vedados al público tránsito. 

Cordialmente. takhién, a todo< y cada u110 de los colaborado- 
res del equipo GEMRA, que, bajo mi coordinación y dirección, 
tan desinteresa&? y entttsiisticamente han permitido llevar a cabo 
las tres primeras campaiías de estudio. 

Damos a continuación la lista nominal completa de los co- 
lahoradores. 
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LISTA DE COl.ABORADORES Y NUMERO DE DIAS DE ACCION 
EN CADA CALIPARA 

.Agiicro, 1. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 9 
Aguijar ,  A.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 9 - 
Araujo, J .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 21 14 
Barrios, P. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  :t + 2 . . 
Basnnta, F. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -- 11 -. 
Bernis, Ci.istici:i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - S - 

... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  'Bernis, T.'. t .¡ 4!)  6 
Carro. Cristiii;~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 44: (I 

- - .............................. Chartier, A. !) 

Domíngucz, J .  hl. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 11 3 
Elbsegui. R. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 12 - 
Fernindez Cruz. &mí. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 .i I - 
Franco, .4. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - O - 
Garcia Rodrigiiez, 1.. . . . . . . . . . . . . . . . .  -a 11 S 
Garcia Rí~a,  .A. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  17 + 9' (i 

,Garrón, J .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 9 - 
Gómez Ruiz. R . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 5 

Gonzilez blorales, J .  A .  . . . . . . . . . . . . . . .  - 10 - 
Hercdia, R .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 1:' - 
Junco. O. del . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  (1. i n  .I 
.Juana, E. <le . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - :% - 
Loper Gordo. J. 1.. ..................... - ?:-! ti 
Mellado, J.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
bIolly de (;ordillo. O<lilc . . . . . . . . . . . . . . . .  
Moreno, A .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Morillo, C . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Parra, F. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  PCrez Chiscaiio, j. L. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pércz de Paz, h.1. 

Peris. S .  ................................. 
Perthuis, A. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - 9 
Purroy, P. .............................. - 9 6 

Su6rcz Cardoiia, F. ..................... - 11. - 
Suírez S ~ n z .  A.  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  -- I - 
Thioluy, J.-hf. ........................... - $2 -- 

Actban en cl campo de aniuamiento estabkcido a fin de septiembre y 
primera quincena de octubre cerca de Tarib., 



Diario genero1 de uvas que cru,-a?t el Estrecho.-Vevamo-otofio, 1972. 

Julia 1 Agosto 

&lilvuz niilvus. - - - - .... . . . . . . . . . .  - - - - - 
7 

Neophron perr~iopierus... ... - - - - - - - - - - 

Falco tuaumanni ............ - - - - 1 -  - - - -  e - 

Falco rubbuteo. ............ - - - - - - -  - I -  - 1 

Falco pwegnnus . . . . . . . . . . . .  - - - - - - -  - - - l -  
Indeterminados. ............ - - - - - - -  - - l -  ---- 

12.0 27 180 
Totales (Falconiformes) ...... - - 1 - 2.140 674 
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T A B L A I Ir (coiiriiiunción) 

Diario ge)~traL d t  ai'rs qrle crirmn el Estrer?ro.-Verano-otozo, 1.E. 
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TA B L A 1 V (continuación) 

Diario geiicral dc aves que cridzan el Estrec1ro.-Verano-otono, 1972- 

~ ~ ~ O J I ; B ~ ~ C U J J ; U  . . . . . . . . . . . . . . .  10 28 - - - - a - - - - 
1 15 $1 

Cic onb  ?cipo . . . . . . . . . . . . . . .  9 1 I - 9 20 11 31 10 8 30 ., 

Circus acrtc-ginosiu.. . . . . . . . . .  10 fi 32 10 

Circus p~igarg~is . .  ............ 7 - 2 8 

E'. ti>rnitncichs/naitnza~~~~i. ... 3 1 1 2  

Palco s i ~ b b ~ c t r o  . . . . . . . . . . . . . . .  - - - 4 

Indeterminados ............... - 18 - 28 

10 2 
Totales (Falconiforrnes) ...... 2.942 290 1.080 660 
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Octubre 1 verano, 

1 2 3 4 5 6  
TOTALES 



Diar.'; yci;;.i-o1 de avex que criteut~ el Estvccho.-Vevu?to-oto.iio, 1973. 

Julio 

Uíns . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 B 24 2ij 36 27 28 20 30 301 
Vri.:~tos . . . . . . . . . . . . . . . . . .  w E E E E E e / w w E E  

Milvit$ ;iiigra>is . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18 2 - 
Milvus i~tilvus.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - 

a 
A ' P o ~ ~ I ~ o I ~  p ~ r c n o p t ~ r i ~ s . .  ............ - - - 

1 

Circai:t~s gollicrs.. ... 1.. . . . ......... - - - 

18 6 4 3 1 O 2 
Totales [I~iilcoriiformts) . . . . . . . . . . . .  18 2 - - - 215 56 - 389 
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Agosto 

1 
e 

Septiembre 
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ne e e / ~ v  + xv w e w/e xv W W * e  W 



T A B L A V (continuación) 

Diario genrial de aves que crwan el  Estrecho.-Verarto-otoiio, Ig73 

- 
Septiembre 

Ciconia cico~iia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - 8 

Ciconia nigra ........................ 1 16 

Octubre 

1 2 S 4 6 6 
nw w s/lv w w n/e 

- - - - - - - 

Circirs cya~iciis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - - 2 1  11 

t j r c i ~  pygargus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - A 
- - - 1 114 

P ~ n i s  apivorirs,.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4 27 

Milvirs rnigra~is . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 3 

Milvus milvits,. ..................... - - 
Neophron psrcnoplerw . . . . . . . . . . . .  6 

Circaitris golfirtis. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 12 

Buteo birtco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - U4 6 1 0  2 4 17 

- l HieruoPtirs peiinattrs . . . . . . . . . . . . . . .  7 l2 44 14 10 4 3 14 

18 1 1  4 2 17 

2 1 3  1 2 - 
- - 1 - - - 

5 - 1 1 - 

114 S1 9 15 5 13 

Folco tiiitcnr~rlus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - O 5 11 5 5 9 

Falco tiaitriiarini . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - - - - - - 
E'alro ti~~~ruiirulirs/no~tnianni ......... - -. - - - - 

- I 

Circus aerirgiriosus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - - 1 2 1  1 - 
I 

Falto subbl(tco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - 1  3 - 2 3 -  - 1 1s 
1 

Falco pcregrinrts . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  - - 1 -  - 
- - 

- I 3 
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Fig. 12.-Grdficn cuantitativa del paso de Falconiformes por Gibraltar dura~ite cl vciario-otoiio de i972. Se Iian indicado los  vientos fuertes en 

los días quc soplaron. 
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SOCIEDAD E S P A R O L A  DE ORNITOtOGlA 
Castellana, 80 (Museo) - Madrid 6 

Boletfn-Crrcular n.O 44 D~ciernbra 1972 

En la Asamblea Geiieral celebrada eii Madrid el día 16 de di- 
ciembre de 1W2, fueron admitidos los sigiiicntes nilevos socios 
de número (eiitre paréntesis personas presentadoras. siendo 
« S .  G.)) - Secretario General): 

Juan Aguilnr-Amnf Fer~ró~tde:,  de Sevilla ( I r .  Pérez Mellado 
y Rocio Fernández): Juan José Alcarciz QuiEo~irro .  de Murcia 
( P .  Talavera y J. Mantiel Tbáñez); Maniiel Alfnro YII. de Bnrce- 
lona (S. G.):  Juan -4ntonio Alvorcz dc Ez~lnte Armbfrr. de San 
Sehastián (J. Elóseg~ii y J. M.' Falis) : Carlos Alvnrrr Goyrja, 

de Madrid (F. J. Santiuste) : Fco. Javier A*ifÓ?? A z 4 0 ,  de Ciftien- 
tes. Giiadalajara (A. 1,ópez Hereiicia y .A. R~iin Pé-ezl: Pedro 
Arnn~t t rcn .  de Madrid ( S .  G.): Ricard Rnllcster Plclt~o. de Bar- 
celona ( T .  J. López Góme7 y S. Maluq~ier): Antonio Borrós Hos .  
tci, de  Barcefona ('S Malriquer y Cecilia Prats):  Agiistin Rorredn 
Cnlntcr?ud. de Valencia [J. J. Barra1 y L. Pechuán): Dionisio ii'd 
J.orrujn. de Valencia (10s mismos) : José Maniiel Rzre~tu Alvarer, 
de Madrid (M. Cuesta y J. Araújo): Ernesto Cnbnllcro de las H e .  
rns, d e  Madrid (F González Bueno Y F. Leóti): Antonio Andrés 
CnnnePtn C n n c f e .  de Madrid (L. F. Bfisniital: JosC Angel Cnrve- 
9.n i M o ~ n l e s ,  de Málaga (C. Olaiio) : José M.' Cnsasn~lnz T ~ u y o l s ,  
d e  Palma de MaIJorca (F. de R. Moll Y M. Fiillana): Eduardo 
CnstilEn (;nrcici. de E1 Aaiún, Saliara (Otero Mtierzn'l : Aiigusto 
de Castro Lormzn .  de Piieiitedeume. La Coruña [S. G.) :  Chte- 
drci de Z o o l o g ; ~  de ln Fnculfnd de Ciencias dr I;i,n>iada (S. G.) : 
Pedro Coello Gnrcín. de San Fernrindo. Cádiz (S. G.1: José M." 
C o + ~ g o s t  Tor ,  d e  Barcelona (L .  Colom y S. Filella): Carlos Co- 
rrea G o r o s f c ,  de Madrid (J .  Castroviejo y J. Garzón): Montse- 
rrat Ctrstodio Martí.  de Madric! (J. y E. Araiijo): Javier Die.r 
Redoado, de  Valladolid (J.  T .  Pardo de Saritavana v M. Fernán. 
dez Cniz): José Do9,nntrs Armtdo. de Jerez de la Frontera 
(S. G.) : Migiiel Doi-t~o~is'nrn A rige. de  Málaga (C Olano) : Ma- 



tías Duqgre Ro~?zero, de Linares, Jaén (J. y E. Muñoz-Cobo); 
Keith William Emersow, de Nadrid (S. G.); Santiago Esparza 
Esparza, de San Adrián, Navarra (C. y J. Otero Muerza); Jesús 
Manriel Fo?ttn?rn Artto?~)?, de Huesca (J. López Pardo) ; Antonio 
Frazco  R z ~ ~ z ,  de Camas, Sevilla (F. Bernis y E. de Juana);. Ar- 
turo F?tscrn?tct López, de Tarragona (S. G.); Jaime Garcia Cdr- 
doba, de lnfiesto, Asturias (S. G.) ;  José Antonio Garn'a Palo- 
ma, de Madrid (L. F. Basanta); Joaquín Gestoso Lera, de Avilés, 
Asturias (S. G.); Juan Pedro Gámez Jaén, de Madrid (Mariana 
Ruiz Castillo y M. Jaén); Alfredo Gottzhles Shdaba, de San 
.4driin, Navarra (C. Otero y F. Díaz dd Campo); José Gonzá- 
lez  Scí?cchez-Ricedo, de Ubeda, Jaén (F. Sánchez Hernández); 
Vicente Gramu?ct Ftuio, de Barcelona (S. Maluquer y Cecilia 
Frats) ; José Manuel Gutiérrsz Caballero, de Jerez de Ja Fron- 
tera (J. Sánchez Mellado); Carlos Lehkuhl  Ldpez, de Barce- 
lona (S. G. ) ;  Antonio Manzanares Palarea, de Tobarra, Albacete 
(J. Castrovrejo y J. GarzSn); Fernando Marti Tkllez, de El 
Aaiún, Sahara (L. Garcia Garrido y M. R. González) ; Octavio 
dfnrthaea Primo, de Valencia (J. J. Barral y L. Pechuán): Jorge 
Mhs Capd, de Barcelona (S. G.) ;  Jesús Mata Portera, de Huesca 
(J. López Fardo): Antonio Mtztarredo?~~ Pérez, de Alcoy, Alican- 
te  (M. J. Payá) ; Enrique MeaXero Velasco, de Ciudad Real 
(S. G.): Fernando M e ~ r l o  Dhz,  de Valencia (J. J. Barral y L. Pe- 
chuán) ; Pedro M4s P16, de San Feliú de Guixols, Gerona (S. Ma- 
luqrrer y Cecilia Prats);  Juan Francisco Molina, de Madrid 
(P. Ceballos y E. Gil de Santibañes) ; Elisa Moreno BernW, de 
Madrid (A .  Morerio y Cristina Rernis) ; Julio Moreno de Agre- 
daiio, de Cádiz (S. G.);  José Morepro Sáncl*ea, de Madrid (Fe- 
deración Ornitológica Española) ; Resurrección Navarro Cnrrió?~, 
de Valencia ( T .  J .  Barral y L. Pechuán); Ginés Olcina Bauset, 
de Valrticia (los mismos); Sira Olmeda M i g ~ e l ,  de Guadalajara 
(J. J ,  Calvo); Juan Baiitista Ors Martines, de Valencia (S. G.)'; 
Pedro Orfega Moss, de Barcelona (S. G.); Francisco Or t i r  de 
In Torre, de Madrid (P. Ceballos y E. Gil de Santibaiíes); Ma- 
nuel Pnrdini Zi~rita,  de Málaga (C. Otano); Santiago Pojarón 
.Yoto??fayor, de Madrid (F. J. Santiliste); PabIo Pereira Sieso, 
de Madrid (L. F. Basanta): Pedro Prnts T&idad, de Mahón, 
Menorca (S. G.) ;  Rafael Revrcelta Murga, de Madrid (J. Alcá- 
zar) ; Gabriel Ribo Yilias, de Barcelona (S. Filella y L. Colom) ; 



losé M.= Rodr.íguez Pafnicio, de Madrid (S. G.) : Viceiite Rtrbet -¿  

Morei~o,  de Valencia ( J .  J. Bnrral y L. Pechuán) ; José M.a So- 
lozar Alonso. de Bilbao (S. G.):  Rosa Blanca Sevillo M e m e j o ,  
d e  Zaragoza (S .  G.); David SEmpso)~, dr. Altea. Alicn~ite (S. G . ) :  
Jean Marc Tltiollay, de Viroflay. Finiicia (F. Bcrnis y A. ;Llore- 
no): Jorge Yctllls dc Cobariyes, de Bnrceloiia (S. Yíaliiqiier y 
Cecilia Prats) : Fernando 6'ifsqi{c Gollordo. de Madrid ( S .  G.) : 
Angel Vidnl Palat, de Tarrasa. Bnrceloim (S. G.): Ferriaiido Vi- 
llar A l v n r t z ,  de Madrid (J. Alcázar) ; 3~Iítniiel Vives .\70.~~zrrri~. de 
Tarraca, Barcelona (J. Ferrer Pnrnreda y S. Filella): Jaime 
Xnmpevill Baró, d e  Barcelolia (S. G ). 

ASAMBLEA GENERAL DEL 16 DE DlCIEh'l llRI: DE I n í?  

Se ha celebrado eii Madrid. bajo la presideiicio (le B Sn1v;itlor 
Maliiqrrer, estando presentes toclos los miembro% de In Iiriitíi Di- 
rectiva (menos irno de Sevilla) y coi1 asistencia (le 1111 ce~iteiiiii- (le 
socios. 

hhre la sesión el Presidente coii un snliiclo ;i todoc. 13 Secre- 
tario General resalta la relevniite personaIidac1 cIc1 iitievo Presidente 
que asiste por primera vez al siis fiiiicioiies ;i iiiin :isainlrle;i de la 
Sociedad en Madrid. 

Leída el acta de la asamblea niiterioc, es :iprohatla. 

Son presentados y admitidos los 7s nlievos socios de iiiiinero 
qrie se detallan anteriormente en este boletíil-circular, etirendiéii- 
dose que los nuevos socios admitidos se considera11 inscritos (1 

c j c r t os  de  pago de cuota, n pnrlir d e  e)ie?-o de 1.973, salvo excep- 
ciiin de algiiiio qrie manifestó ya su deseo de figurar conto socio 
eii 1973 y 11s pagado la ctiota corrcspondieirte. 

El Tesorero Contador, D. Ramóii Sáez-Royuela, preqeiita cl 
b,ilaiice de cuentas para e1 Ejercicio 1972, balance qiie es aproha- 
do previa designación de dos socios inspectorer. En Ot f i l  págiila 
de este boletín-circiilar se exponeri detalladameiite las ctientris del 
Ejercicio. El saldo a favor en ,70.iiov.T072 (255.993 ptas.), perinite 
pagar el niievo volumen de ARDEOL.~ reciéti piibIicado (vol. 17-18) 
y atender a otros gastos varios que tuvo reciéi~teineiite 1;i Socic- 
dad. Posteriormente a la fecha del saldo gc Iinn recibido riiievo-: 
donativos se están cobrando todavía bastantes cuotas atrasadas. 



Pesetas 

....................................... Saldo a favor cii 30.li.1971 138.565.33 

Cuotas. carnets de socio y donaiiros .................. 
Venta de publicaciones ................................. 
Venia del Vol . Esp . de tArdeolar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Contribución Servicio Plagas Forestales al C . M . . . . . . .  
Centro de Migración . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cupones CCd Créd . I m a l  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Venta de emblemas e ins igni~s  ........................ 
Intereses c/c . Banco Hisp . Americano . . . . . . . . . . . . . . .  
Aportación al Vol . Esp . S V  Aniversario . . . . . . . . . . . .  
nonativos illustr . Ardeola vol . 17-18 . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

d'otal Ingresos .............................. 50a.Q5i.Iu 508.@57,66 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  TOTAL ENTRADAS tlS9.mi(0i 

Sceret;iria y correspondencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Personal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Publicaciones (incluido voi . 16 de ARDBOLA) ............ 
Centro de Migración ................................. 
nescuenta 15 % Secc . Regionales ..................... 
Biblioteca (encuadernaciones) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Circulares e Impresos GEMRA . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Avifaunn Española en Imágenes ........................ 
Descuentos E . H . A ............................... .... 
Censo Anátidas 1972 (10 expediciones) .................. 



Sr. Cortés . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sr. Suelens . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sr. Guhlrr . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sr. Gonzálei; 140i.a:er 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sr. Miranda 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sr.a Slorales_ \;da. Sclirocdi.r 

Sr. brrb  (ilus~r. Ardeola) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sr. Ponr 0 (ilusri. .\rdeola) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

A continuación el Secretario General informa sobre varios 
asuntos de general interés, concretamente: Censo de Aves Acuá- 
ticas proyectado para enero de 1973. Atlas Or  nitogeograIico. 
Avance sobre las campañas de migración de Rapaces eii 1972, y 
la iniciación de la colección de postales en color sobre Avifauna 
Espaiíola. Para realizar el prevjsto censo de aves acuáticas se hñ 
formalizado un coiitrato con 1COM.A. que firinii niiestro Secretario 
General por parte de la Sociedad, acompañado de una srrbvericicjii 
de 730.000 pesetas, ya recibida. Se va a disponer de tin avión para 
sobrevolar las más importantes zonas d e  aves acuáticas del Cen- 
tro y Este de España, que permitir; completar los censos aéreos 
conjuntamente con la Estación Biológica de Dokina, 1a cual dis- 
pone de otro avión para realizar prospeccionec: de x 7 e s  acuáti- 
cas en las Marismas del Guadalquivir. 

(Detalles sobre los cuatro asitntos del informe de! Secretario 
General : Véase después en este mismo boletín-circiilar.) 

Se hizo también eco eii la asam.blea del interesante programa 
de actividades criltirrales qiie está desarrollando duratite el pre- 
sente curso la Sección Regional Catalana de la Socieda<l. 

Asimismo, el Secretario General dio cuenta del reciente fal le  
cimiento del Profesor Erwin Stresernanil, Socio de Hoiior qiie fiie 
hasta su muerte de esta Sociedad, y una de las más releivantes figii- 

ras de la Ornitologia mirndial, acordándose que constará en acta 
la general condolencia por tan sensible pérdida. 



Abierta la sesión para ruegos y preguntas, se tratan diversos 
problemas relacionados con el posible sino del Delta del Ebro y 
las Tablas de Daimiet, interviniendo en el movido debate los se- 
ñores Espejel, Compte, Maluquer, Garzón, Ceballos y Aragüés. 

Después, el Presidente dirige a todos unas reconfortantes 'y 

atinadas palabras de recapittilación sohre los asuntos y cuestio- 
nes tratados en esta asamblea, destacando el prometedor eco que 
la Sociedad y los grandes problemas de la Ornitología y conser- 
vaciót~ encuentra entre la juventud. Asimismo aliide al insólito 
hecho en España, de que durante el año pasado se hayan otor- 
gado dos premios a trabajos puramente orriitológicos en certá- 
menes de libre y amplia gama de temas científicos: uno de los 
premios concedido por e1 Frente de la Tuventud a un trabajo sohre 
las aves del embalse de Santillana, y el otro el famoso Premio 
Holaiida. de más de 100.000 pesetas, concedido a nuestro joven 
consocio Javier Ferrer Parareda, presente en la reunión, y para 
el que el Presidente pidió la merecida general felicitación, dando 
desptiés por levantada la sesión. 

A coiitin1iaci6n los acisteiltes se trasladaron al salón de actos 

de la Facultad de Ciei~cias. doi~de se provectó la magnífica peli- 
ctila de Artttro S ~ r r ó  titulada «Sierra Viva» (la ornitofauna de 
Extremadtira). qiie fue largamente aplaudida. 

Se ha enviado n todos lo< socio5 tin iiírprcso-llmnnmifnto para 
c o l a l ~ ~ r a r  en este censo. 

Se riiega a los interesados el i?iíizedioto elcvio del boletín de 
inscripción anejo a\ llamamiento, en e l  cual deben consignar sil 

posible plan o modalidad de coleboración, para remitir a : 
Comisión de Aves Acuáticas. 
Sociedad Española de Ornitología. 
Castellana, 80 (Museo). 
Madrid-6. 
La más rápida inscripción es una necesidad para poder coordi- 

nar la labor de todos evitando repeticiones. 
Es muy importante njt~starse a las fechas indicadas: Dlas 4-54- 

de enero en la mitad Norte de España, dias 11-12-1,? de enero 
para la mitad Sur. 



Se recomienda a todos los posibles colaboradores la consulta 
del volumen 17-1s de ARDEOLA, que recoge los resultados de una 
serie de ceiisos verificados en anos pasados. 

El día 4 de enero (rni6rcolcs~ F e  dará tina líl~iinrr nportzc~,idad 
dc co~rfncto coi1 la Corni.ci6n Organizadora del censo a los colabo- 
radores domiciliados en Madrid o qiie piiednn pasar ece día por 
la ciipital. A tal fin, estará abierto el local de Ornitoloqía de 1:i 

Cátedra de Cordados de la Facultad de Ciencias, sita en la Ciudad 
Universitaria. Tercer Pabellón de Ciencias. 9." planta. 

Para avisos de Ultima hora se ptlede telefonear a los tetéfotios 
de Madrid 449-13-38 (mañanas) o 22.5-=31 (tardes). 

Se recuerda una vez más que los posibles colaboradores dispo- 
nen de ~ O E  impresos ?ora onntnr los datos de ceriso: 1) para Aves 
aadadorcis (ante todo Anátidas. pero tainhién fochas. somormu- 
j o ~ .  etc.) y 2)  L,i~lícolos. Se dehen solicitar sin demora a las señas 
reciéii iiidicadas ~eñ;lfai.ido el riiiinero de impresos de cada clase 
qiic se estime11 necesarios para realizar la líibor prevista. Cada 
lioja de in~preso sOlo sirve para Iina sola locnlidad en tina <ola 
fecha. 

La Sociedad costea~- i  gastos razonables de desplazaiiiiento de 
todos los colaboradores qile presenten resiiltndo~ iiceptables, pepo 
para elfo los iriteresados deberhn remitir !a< oportiirioc i~ietifican- 
tes antes del 13 de febrero de 197.1. 

Con este boletín-circular se reparte n todos los socios la circtt- 
lar núm. 1 de la Oficina Rectora del Atlas. Este proyecto se rea- 
liza en colaboración con la Cátedra de Cordados de ta Facultad 
de Cieiicias. cátedra que ha costeado todos los gastos habidos 
hasta la fecha relativos a mapas, fichas, circulares y demás equipo 
para la piiesta en marcha del proyecto, así como también va a 
abonar los honoraiios: de tres o cuatro personas qtie se dedicarán 
a la transcripción y sisternatizació~~ de la inforniación existente 
y Iit qiie se vaya recibiendo en la Oficina. 

La circular número 1 antes citada, sólo se refiere a una pri- 
mera fase exploratoria y extensiva de la realización del proyecto, 
qiie, como se verá por la circular. atiende sólo a un lote relativa- 
meiíte red~icido de especies de iiriestrn avifaiina. 



Los interesados en colaborar en la encuesta de dicho lote de 
especies, pueden solicitar de la Oficina Rectora la cantidad de fichas 
impresas de cada clase que estimen convenientes (véase la circular). 

Esperamos que eI trabajo de colaboración se amplie e intensi- 
fique a partir de la próxima primavera. Más tarde, los coiabora- 
dores que demuestren perseverancia y eficacia en sus aportacio- 
nes, recibirán el Cuaderno con Normas e Instrucciones más deta- 
lladas para ampliar el ámbito y nivel de su labor. 

Niievas circtilares de la Oficina Rectora procurarán mantener 
iin contacto friictífero y armónico entre toda clase de colabora- 
dores de este proyecto. 

El Griipo Español de Migraci6n de Rapaces se constituyó en 
la primavera de 3973. 

En las campañas de este año han participado en total 46 per- 
conas de Madrid. Andaliicía y Santander, y otras 16 personas de 
Navarra. éstas. pertenecientes n :4Xr4N. 

La campaña de primavera sólo pudo hacerse en dias sueltos 
o griipos de días de los meces de marzo, abril y mayo. Se dispu- 
$0 de observadores en automóviles volantes que actuaron a lo 
largo de las costas del Sur, aproximadamente dentro de un trecho 
que va desde Cabo Trnfalgar hasta Fuengirola. Se ha recibido 
también la información ohtenida en iin viaje de Joaquín Aratíjo 
y otros diirante un Iargo periplo por Marrciecos a Fin de abril y 
primeros de mayo. 

La campaña de verano se manttivo sin interriipción diirante 
das meses y 14 días (agosto. septiembre y parte de octubre), con 
centro en Tarifa y observaciones recogidas casi todas en el es- 
tricto Estrecho de Gibraltar. Además e1 grupo navarro hizo ob- 
servaciones contintiadas durante todo el mes de septiembre en un 
observatorio del Pirineo occidental. 

Las campañas se han financiado con una subvención de 2Ei0.000 
pesetas concedida por la División de Ciencias del C. S. I:C., pero 
también en no 'ieducida parte. gracias a la libre aportación de va- 
rios coIahoradores 'que se han costeado sus desplazamientos v 
estancias. 



Ciconia (-icoiiia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Ciconia iiigri? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Pandioii Iialinetus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pernis npivorus 

Buteo/Pcrnis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
hlilrus migi-aiis . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  G 1  

hlilvus niilvtts ........................... 
Neopliro!~ pcrcnopterus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  32 

Gypa lulvus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Circ:ietus galliciis ........................ .M 
Circus ncrogiiiosus - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 

Circus pygÍirguí . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  52 

Circus spp, .............................. 
Accipitcr iiisus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Accipiter spp. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Rutco butro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

I-IieranCtus priiiiatus ..................... 4.0 

Hieraaettis I;?sciatus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 

1:;rlco liiinuiiculue . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3T-i- + 
........................ Falco iiaumanni + -í+ 

1:nIco tinii./nauni. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  l29+ 

Palco rubbu!eo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

H;ip;tces. niedianas ind. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Rapaces pequitíías ind. .................. 



GRUPO ESPAROL DE MIGRACION DE RAPACES 

C A M P A ~ A  VERANO-OTORO 1972 (Numwo de Aves Miyratrtes Co~tadas) 

Pirineo Navarro Estrecliri de Gibraltar 

1481 y 28 Y11 
27 VII.  13-20 Vi l1  1-3 L de agosto 
1-90 da septicntbrc i-80 septiombrt 
8 y 12 octubre 1-14 octubre 

Ciconia ciconia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Ciconia iiigra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Pandion haliaktus 

Pernis apivorus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Milvus . migrans . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
3filvus milvus . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Neophron percnopterus ............ 
Circae tus gallicuc . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Circus aertiginostis . . . . . . . . . . . . . . .  

Circus cynncus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Circus pygargu?; . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Circus spp . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  Accipiter iiisus 

Accipiter ge~itilis . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Buteo buteo 1 . S . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Buteo b . vulpinus . . . . . . . . . . . . . . .  
Aquila chrysaetos ................. 

Aquila heliacir . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Hicraaetus pennatu :. . . . . . . . . . . . . . . .  

Hieraaetus tasciatus . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  FaIco tinnunculus 

. . . . . . . . . . . . . . . . .  Fa!co naumanni 

Fnko  tinn./nnum. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Falco subbureo . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Falco peregrinus . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Rapaces intrrderm . . . . . . . . . . . . . . . .  

TOTALES . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3.043 Rapaca 210.025 Rapaces 

+ l +  Cic . nigra +10.7% C . ciconia 

+ 534 Ctconin iiigra 



:' El censo de rapaces cotiseguido es, con mucho, el más amplio 
y continuado que se obtiene en la zoiia de Gibraltar. Los recuentos 
l&grados perrníteii tener una. idea más real sobre la magnitud de 
las poblaciones de ciertas especies de Rapaces europeas e iliéricas. 
El área geogrjfica de procedencia de los rnigrantes censados cubre 
toda In Península Ibérica, una gran parte de Eriropa occidental y 
hnens ?arte de Eiiropa central y cepteiitrioii;il. 

Además de las Rapaces, se Iian recontado ambas especies de 
cigiieiías, y se ha recogido abundante inforinación sobre migra- 
ción visible de bastantes otras especies de aves. 

3,a informacibn recopilada, que' acttialrnente Fe  sistematiza y 
ordena, permite. enti'e otrils cosas, obtener gráficas fenol'ógica~ 
de migracián muy expresivas para diversas es-edes de Rapaces. 
Especial ateiición se presth también a las inflriencias de la geogra. 
fia y meteorología e n  los movimientos migratorios generales y de 
cada día, así como a la condtlcta peculiar de los migrantes. 

Resiiltado. de estas cainpafias será una extensa y detallada Me- 
moria que verá la !tiz eii tin fttttiro volumen de ARDEOLA. Parte 
de los costes de edición de dicha memoria qriedan ya atendidos 
con una subve~icióti de 40.000 pesetas obtenida por gestión d,el 
GEMR.4. Entretanto, damos aquí un .ri.cratice sumarísimo referido 
sólo n cifras glohales de aves migratites no repetidas que.se dieroi 
por pasadns en ln* zonas y feclias correspoiidient,es (véame ta- 
Idas 1 v 11). 

POSTALES DE «.~YIPAUSA ESPAF;'OT.A EN I&~AGEXES>> 

Como se habia anunciado, estár! va a la venta las dos pri.meras 
postales de esta coleccián editada por la Sociedad. ?ostales que 
pueden utilizarse a modo de tarjetas de felicitación. 

Pueden adqiiirirse en mano en la Cátedra de Cordados de la 
Faciittad de Ciencias, Ciudad Universitaria, en días hábiles v sólo 
por las mañanas. 

Precios (incluidos sobres. si se desean) : 

... Postales stieltas en mano ..: ...... 7 ptas. la postal 
. . . . . . . . .  Postales sueltas por correo 10 » » )) 

Lotes de. 10 por correo . . . . . . . . . . . .  90 .  n ($0 sin sobres) 
. . . . . . . . . . . .  Lotes de 100 por correo 900 » (750 n U' ' 



Modos de pago por correo: 1) Envio anticipado del importe 
del pedido. 2) Enviando en la carta de pedido sellos de Correos, 
si sólo se piden sueltas. 3) Contra reembolso, pero así Únicamen- 
te lotes. 

En  el presente curso de 397273 esta Sección desarrolla un 
apretado programa, qiie miiy brevemente resumimos : 

1. Sesiofies me~tsi¿alrs.-Se han celebrado ya las de octubre, 
noviembre y diciembre. respectivamente, con una conferencia so- 
hre ((Mentalidad de las aves)). a cargo de doña Rosario Nos, pro- 
yeccion de la película aSierra vivan de Arturo Sarró, y conferencia 
sobre (~Ornitologiñ y coleccionismo» por los señores Delás y Mes- 
tre Reventós. Las restantes sesiones serán : 

Enero: ((De R~imanía hasta Asia)), conferencia por J. J. LO- 
pez G6mez)i. 

Febrero. aDoñana en verano)), pelícirla de José R. Pons Oli- 
veras. 

Marzo: Asamblea General de la Sección y sesión de díaposi- 
tivas selectas. 

Abril «Els ocells de les Terres Catalanes)), conferencia por 
Joriqiiin Malriqiier Sostres. 

Mayo : ((Recientes estiidioc ornitol8picos en los AIiaques>>, 
conferencia de S. Filetla y X. Ferrer. 

Junio : ((Los gorilas de montaña de .+frica Central)), conferen- 
cia de Jorge Sabater. y clausitra. 

IT. Excirrsiou es o r ) ~ i f  oló,~itns.-Se realizó ya una en noviern- 
hre. Hay previstas otras ciiatro excursiones colectivas: 18 de fe- 
brero a Collasacabra. 19-23 de abril al Pirineo leridano, 1.3 de mayo 
a la Costa Brasa de Blanes. y 9-11 de junio al valle de Nuria, 

111. Salidns n?ati?tnles cu Bnrcc101ra.-Se realiza una cada mes, 
entre ellas dos al Zoo, una  al .Miice0 Mtinicipal de Zoología, otra 
al Instit i~to de Investigaciones Pesqueras y las restantes a otros 
centros o iiistituciones de interés. 

1V. Grupos de trnbnjo.-Dentro del curso en marcha actúa11 
grupos para: 1) Censo de ayes rapaces carroñeras de Cataluña : 



2) Censo de Ciglleña Común en Cataluña: 8) Protección de aves, 
y 4) Trabajos en el archivo de aves citadas en la Itegión Ca- 
talana. 

V. Czcrsillo de On~itologia Práctica.-Se inició con gran &xi- 
to  en noviembre pasado, con la inscripción de más de medio cen- 
tenar de personas, la mayoría de ellas estudiantes. Se darán 13 
clases teoricas repartidas de noviembre de 1972 a junia de 1973, 
clases que corren a cargo de 11 competentes mantenedores. Ade- 
m&, se realizarán LO salidas de trabajo de campo. 

Actualmente en la Sección Regiotial Catalana furlciona una Co- 
misión de Actividades Especializadas. Para más detalles sobre las 
actividades de esta Sección aquí reseñadas, dirigirse al Secretario 
de la Sección, o, en lo referente alcursi l lo  Práctico, a don Sal- 
vador Filella, c/ Cruz Cubierta. 21, Barcelona. 

E n  una reciente asamblea celehrada por esta Sección. se ha 
elegido la siguiente nueva Junta : 

Presidente : Juan J. Barra1 
Secretario : Luis Pechuán 
Tesorero : Edelmiro García Fogués 
VocaIes : Víctor Gii Gorell 

Enrique Llobat Timor 
Antonio Mira Franco 
José J. Tato Curnming 

Dedicado todo él a aves acuáticas, con 1.1 láminas en color, este 
volumen se ha repartido en diciembre entre todos tos sacio.~ nl 
com'ettte de SUS cuotas (los de Secciones Regionales lo recibirán 
por conducto de éstas). 

El volumen se irá enviando a los restantes socios ct medido. qire  
n o m d i c f ? ~  m s  cuotas. 

Los nuevos socios admitidos en la nsnmblea del M de ddz'riernbre. 
pueden adquirirlo, 'al precio de 3 0  pesetas (cuota normal) O de 300 



pesetas. ;cuota de, esrudiantej, pero 10s que ya íiboiiaroii la cuota 
de 1972 recil~irán el citado volumen gratuitarneiitc. 

Los volúmenes comprados puedeii remitirse coiitra reembolsa. 

DONATIVOS RECIBIDOS PARA LA I L G S T H A C ~ ~ S  DEL VOLUMEN' DE 

M-ARDEOLA>\ W ~ M .  17-18 

Pesetas 
# 

.-\rtiiro S:irró . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5.500 
. . . . . . . . . . . . . . . . . .  J .  R. Pons Oliveras 5.500 

Cristina Carro Martinez . . . . . . . . . . . . . . .  5.300 . 
. . . . . . . . . . . . . . .  Sergio del Río A~lapelli 1.000 
. . . . . . . . . . . . . . .  J .  A. Gonzáler Morales 13.400 

Esta s~iscripcioi~ sigiie abierta hasta marzo pr9ximo. 

Se  encarece a los Sres. socio; que no olviden recoger'el volu- 
men de  ARDEOLA en la Estafeta de Correos en caso de qtie no les 
sea servido a domicilio. 

En 1973 se publicará el volrimen 19, qiie es el que correspciide 
al año. Probablemente aparecerá en dos fascícnlos: uno dedicado 
a Notas y Artículos breves, y otro COJI trabajos moiiográficos. 

Cobbomció~i rn ln S P C C ~ ~ ~ L  de iVotns Rrcn~es.-Se ruega el pronto 
envio de notas breves que  sean de relevante interés, es decir, aque- 

. llas que se refieren a nuevas especies o muy raras especies de la 
avifauna ibérica, y a ser posible con dibujos o htienas fotos nece- 
sarios para mejor documentar la nota. 

Colabornció7~'r?t Artíctclos Breves.-?\'os referimos a los que tra- 
tan de la avifaiina de una determinad2 localidad o región. L'a redac- 
ción de la revista advierte que en lo siicesivo sólo ptiblicará aque- 
110s que sean muy resumidos y resalten especies o hechos de impor- 
tancia sobresaliente. eliminando del texto todas:las especies y obser- 
vaciones~vulgares y banales. Sobre docurnentac?ón~gráfica de estos 
artículos, misma ol.rscrvación qtie para Notas Breves. 



Fig. P.-Diagrama fenol6gico del paso de aves veleras por Gibraltar, basado esencialmente en el verano-otoño dc 1072. 
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S u M M A R Y (Part Ont) 

Migration o/ ~Úlconifonnes and Ciconia spf .  rhrougli tlte Slraits of Cibrai- 
t ~ r ,  sirtntncr-airtumn 1972. and 197.9, Purt Out.-A Spanish workíilg g r o u p  

: ! , ( a G E M M r )  for ;.studying the migration of raptors, began .its activitics t h c  .. . 
spiing of 1972 The present paper deals with somc gciiernl results obtained 
d u r i n ~  the 6rsf two summer-auturnn campaigns. 

Tahles IV and V give daify numbers of birds of each species crossing t h e  
Straits. 

For meriiodical reasons, the S$anisli coast and nearby hinterland ie divided' 
i i i  sectors, as shown in Ags. 3. 2nd 2. Table 1 is tlie detailed list of tlie ob-. 
scr\.atorie.~ \\.e usetl iii 1973 ar 1973. Tabk I I  shows [he daily coverage of' 
ohservatories in 1972, ;ind Table 111 is t he . smc '  íor 1973. 

Figure 12 shotvs graphically tlie daiIy gtobat crossing of raptors during. 
summer-autumn 1973. Figures S 2 1  show the same but difler in that eacli of. 
the msin species of raptors and storks are indicated separately. These figures. 
tell by them-selves. as in the case of figure S2, which gives a panoramic view- 
o! the phenologicbl succession of postnuptial migration through Gibraltar in: 
1071. 

Come problems and facts here discussed are: (1) repetitions behveen two. 
or more observatories' working simultaneously; (2) the crossing o r  not crossing- 
o i  birds sctually seen on migration; and (3) general patterns of migrant beha-. 
viour in re1:ition to the prevailing winds. 

Repetitions y c r e  avoided or reduced to  an acceptable rninimurn, thatiks to- 
the cvery day meetings lield at the end. of each journeg, which were attmded' 
by al1 t11e active observers. Anotlier important aim in the daily meetings was. 
the inferencc ol  tlie general pattern of  the fluxes movement along the coasts 
(fixed observers) and in the nearby hinterland (movil observers). This was. 
done lrom time to time on a day out of several. 'ny using one or  two cars to .  
cqver 30-10 kms parallel to the coasts o r  towsrds tlie interior. 

Soaring hirds cross tlie Straits of Gibraltar generally with cross winds 
. A11 the year long hoth? westcrly or easterty winds prevail over the Straits En- 

n 30 to 40 per cent of the days. During summer and autumn the easterly 
' 

wjnds are iisually dominant. .4 calm day after a iot of days with strong winds.. 
riiap result ir? .i massivc crossing of birds through tlie straih, but this is by. 
rio meaiis an inexorable happening. Come calm days may coincide with ve ry  . 

poor crossiiig. I t  i s  important to stress that the overwhelrning majority of the,  
soaring birds crossing Gibraltar during the wholc season, pass when strong, 
o r  moderately strong winds are prevalent. 

. . Some of tlie general patterns of  migrants behaviout, more or less rclated' 
10 the wind, are Iiere discussed: (a) the funnel effect (aenfundamienton); (b). 
tlie oplitiing olf (#desgajes) for actual crossing o í  fractions of birds coming. 
i i i  tlie general incident flux; (c) the transversal return to the interior by single 
birds or by whole Rocks which eventually are not ready for crossing (cinter- 
namicntom); and (d) tlie stagnation of migrant flwes because of very s t r o n g  . 
winds (aretención~). 
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The fuiincl cflect is a coinmoii ewn t  in Gibraltar. Long fluxes parallcl to 

tlie coasts, trnvelling ngninst StronF ivinds for. say. 30-50-100 kilomctcrs, e n 6  
finally in tlic southertinioet projecting point o l  thc continent. or in some point 
along the coastal liiie between Tarifa and Punta Cariiero (See fig. 2). The 
ending paints wliere tlie flux funnels end. are verv Iahilc and cliniipin~. deperid- 
ing on:  thc strength and rlirection of winds, !Iie particular fliis involvcd, t h e  
bird specics. antl some otlier factors. 

At the place wliere such funnels end, the hirds rcact iii ~cvcra l  dilferent 
ways, generaíly after much hesitntion and maneuvering fiights. SO, single 
birds, whole fluxes or variable fractions of tliem, may split off just here (if 
not belore !) for crossing. Or ,  single birds o r  flocks rnay also Ry hack directly 
or transversely to  the interior. But the interesting point is tliat ivith strong 
wintl many i i  not al1 birds may adopt somc kiiid of stagnaiic hcliaiiour. nrhich, 
i r  made up of one o r  se\-crat tliffcrcnt responses. 

Stagnation may by pn~civc or active, the former is merely a .sedirnentation 
of migrants for more or less time, the birds rcmain scattered over the bare 
ground, if no stones. scruhs or trees are availahle. Active s t apa t ion  is a 
typicnt feature of the stratcgy of the soaring migrants in Gibraltar when very 
strong winds (especially easterlics) are blowing. Dorens, hundreds and some 
times thousnnds of soaring birds are floating at different heights progressing 
estremely slowly against wind. or not progressing a t  aII. Such kind of stagna- 
tion rnay eventuatly last througli the ivhole day. In this case rio hirds or verp 
few actunlly cross tlie Straits. Usually, floating and sedimentation happen 
nlternately several times to various fractions of birds. This is what we cal1 
aalternately floating and sedimenting behaviour~. This kind of hehaviour was 
ohserved rnany days, hotli. just near thc southcrnmost const of the Straits anB 
at  n variable distance frorn it (ori some days it can be ohserved along the coast 
10. 30 or 60 kilometers from the Spanish point of the Straits). 

Come diflercntial behaviour could he observed among the raptor species 
m i ~ r a t i n g  over ttie Straits, hut this will he discussed in the second part of tlre 
study. Migration urge. for example, can modify some of the general behaviour 
patterns llcre described, evcn with strong winds, and this happened to  he par- 
ticularly notorious in rlie case of Per~is a)iuoriu, a kind of migrant ivhich a t  
times may cross massively with very unfavourable wind canditions prcvailing. 

Figs. 3, 4 and 5, illustrate three typical rnigratory patterns respectively for 
(a) moderate or strong westerly winds ; (b) strong easterly winds; and (c) calm 
weather. Al1 the three figures are based on inforntation colleeted during eon- 
crete days. 

A very brief and preliminary account is h t re  hiven about the possible geogra- 
phical origin o f  the main populations of each of the species migrating througir 
Gibraltar, bu! such a qucstion merits more detailed discussion in the second 
part o f  this study, jointly with several other hc t s  and qucstions not handled 
at al1 here. 

These are a few preliminary conclnsions: 

1. The volume of the populations of seveta1 specics migrating through Gi- 
braltar, are suhstantially larger than it \vas supposed heforc. 



224 ARDE,OLA, VOL. (W4) 

2. The main gross of most of tlie soaring bird species cross from Spnin 
to Africa flying over the Spanish coast belween Tarifa and Punta Carnero 
(Soutli of Algeciras). so rnissing tlic Rock af Gibraltar. 

8. Several raptor species as yet Iiardly coutired by previous observers fronr 
the Rock, tend to cross maítily over certain sectors of the Spanish side of thc 
Straits. 

4. When prevailiiig West winds, one can deteet froni the Spanish strctcli 
Algecirars-Punta Carnero, an irnportant fractioii -if iiot the majority- of 
those migrant fluxes wliich Irare floic-n previousiy aver tlie Rmk. 

The author g i \ u  for gra~ited tliat t h t  intensity. cronology and succrsion 
of the fiuxes of tlie soaring rnigraiits over Gibraltar. itiay differ more o r  less 
in other years as cornpared witli  tlie sumnirr-;\utuiiii~ 1972, but tliis point m:rits 
furthc; ine:liodologic;rl aiid lorig ccrm study. 




